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• CADA S i n ANA * 
R e u n i ó n de r a b a d a n e s . . . 

RE U N I O N de rabadanes, oveja muerta, reza el r e f r án 
e spaño l . Y bien sabe Dios que no echamos mano del 
adagio' para hacer u n chiste demasiado fácil a costa 

del posible t a m a ñ o de los toros y de los novil los que es uso 
lidiar. Si nos ha venido a la memoria, es pensando en las 
reuniones que estos d ías se e s t á n celebrando en Madr id 
entre empresarios, matadores de toros y subalternos, y entre 
apoderados que dialogan amistosamente, aunque el recelo, 
la tirantez, « la p roces ión» , en suma, vaya por dentro. 

A estos rabadanes queremos referirnos, y milagro sea 
que «la oveja» •—que nosotros identificamos Con la a f i c ión— 
no resulte sacrificada. ¡Ojalá que por esta vez el dicho cas­
tizo no resulte cierto! 

' Pero j u n t o a este temor explicable, las noticias de estas 
reuniones nos hacen permanecer en nuestro cr i ter io de que 
en cuanto se vis lumbran los comienzos de l a temporada,, 
ninguno de los interesados en la .Fiesta habla ya de crisis, 
n i de decadencia; sino que todos se apresuran a jugar sus 
piezas en el tablero; que es el que lo aguanta todo. 

Si no fuera perfectamente i nú t i l , ser ía bueno el momento 
para requerir de todos la mejor buena voluntad en el en ju i ­
ciamiento del problema. H o y por hoy, y si los nombres se 
barajan bien, hay toreros buenos en E s p a ñ a bastantes para 
organizar carteles atrayentes, sin esperar a que se resuel­
van otras cuestiones, q u é aun siendo interesantes y hasta 
convenientes, no las consideramos, n i mucho menos, deci­
sivas. E n estas cosas de los toros el orden de factores sí 
altera el producto. Y és t e se altera, por las imposiciones de 
nombres que no caen bien y cuya presencia no se jus t i f ica 
sino porque es la cond ic ión indispensable para que se dignen 
torear otros. Y mientras a ese t i r a y afloja no se le p o n g á 
coto, el panorama para l a p r ó x i m a temporada se rá el mis­
mo. Los carteles se p a r e c e r á n como una gota a otra gota 
de agua, y es posible que a l f i n a l é l resultado se refleje en 
las taquillas. Y entonces s e r á n las lamentaciones. 

Porque sin ser tampoco és t e , como consecuencia de las 
viejas sequ ías , otro a ñ o abundante de toros, es evidente 
que hay m á s que el a ñ o pasado; entre otras razones porque 
con ciento diez corridas menos celebradas, hay que suponer 
que si no todos los que esas fiestas representan, sobraron 
bastantes. Y es posible que no se halle una expl icac ión ló ­
gica para hablar, aunque sea a l a chita callando, de una ele­
vación en los precios en este r e n g l ó n tan importante. 

No creemos, por otra parte, que este a ñ o de 1950 sea otro 
año de novil lada. L o de 1949 l o tenemos por u n puro azar 
al calor de unos nombres nuevos que i r rumpieron en el 
mundo taur ino con velocidad y con habilidad insospecha­
das. Y , como consecuencia de esta realidad —que nosotros 
estimamos exacta— al pasar estos nombres a l esca la fón 
superior h a b r á que pensar —en contra de la r a z ó n que se 
esgrimía el a ñ o pasado—• que las corridas de toros vo lve rán 
a cobrar el m á x i m o i n t e r é s . 

Todo depende rá , s e g ú n esto, de que no se a ñ a d a n nuevos 
g r a v á m e n e s a l desarrollo normal de la Fiesta. A l contrar io . 
H a b r á que buscar la manera de contener y 'hasta aligerar 
el 

encarecimiento de las entradas, castigando aquellos gas­
tos —especialmente de los intermediarios, autores de m u ­
chas depresiones e c o n ó m i c a s — que no representen una i n ­
justicia para los que de verdad son, con su a c t u a c i ó n en los 
ruedos, los verdaderos mantenedores de las corridas. 

Para reflexionar en todo esto ser ía buena esta é p o c a , 
antes de que por la fuerza de la inercia nos encontremos, 
iniciada y a la temporada, en que las cosas no tienen ya re­
medio. Porque nunca ha sido un deporte tranquilo jugar 
con fuego. 

ENIECE 

í 

No todo es algazara ni postinenias en las corridas do toros. Mientras se celebran, 
hay muchas personas que apenas si ven lo que ocurre en el ruedo, ¡atentos al 
cumpllmlonto de su obligación. Como estos *'ayudas", ajenos a toda otra cosa que 
no sea remondar los capotes, que muchas veces Jos toros se "entretienen" en 

rasgar (Foto Cano) 



Por ANTONIO CASERO 

— r t a l f e e s t á n p o n i e n d o l a s c o s a s , m i 

q u e r i d o d o n E p a f r o d i t o , q u e e n l a t é m p o r a 

d a p r ó x i m a 9 0 r a m o s a p o d e r i r n i a c o n ­

t r a b a r r e r a d e s o m b r a 
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El de VIC FEZENSAC 
F U E F U ^ U A D O E ^ l 

E L íkNií 1 9 3 1 

La Plaza de toro- de Víc-Fezen-
sac (íier-.. Francia) 

j u n t a directiva del Círculo Tau­
r i n o de Vic-Fczensac (Gers, Fran­
c ia ) . De izquierda a derecha, sen­
tados: Señores Trepout. Agut , 
<i. Flous (presidente del Comité 
de fiestas). Dandre> (presidente 
del Club Taur ino) . Clarar (vice­
presidente) v Balord (tesorero). 
De pie: Fitte (secretario), doctor 
Cartault, Moulie, Laberenne, Du-
bos N F . Lapeyrere (secretario ge­
neral de la Federac ión Taurina 

de Francia) 

mrnm 

Otro a>pe*to de la Plaza de toros de Vic-Fezensac ((iers. Fran­
cia) { Fotos Ofnña i 

LTN gruptx de aficionados decididos a hacer revivir la pa-
j sión poj las corridas en Francia y propagar «1 culto a! 
T toro fundaron en 1931 e! Club Taurino Vicóis. Tuvieron, 

en un principio, muchas dificultades, que lograrón vencer gra­
cias al impulso enérgico y desinteresado de dos grandes 
aficionados. J5sé Fourniol y Alfredo Degeilh ("Aguilita •). lo 
grando construir una plací ta capaz para 4.000 personas, v. 
dando la primera función el dia 15 de mayo del misímo año 
con una novillada para los dieslrois "Pinturas". "Aldeano y 
Ballesteros.- con seis toros de la ganadería de los hijos de 

,Cándido Díaz, de Calahorra. La misma tuvo un gran éxito y 
se desarrolló toda día bajo un continuo aguacero. En el mes 
de septiembre del mísímo año se organizó otra "nueva novi­
llada. 

Pero el objeto era organizar corridas formales, a cuyo 
etecto se amplió la Plaza/logrando que en la misma/hubk 
rait 6.000 asientos, y el 16 de septiembre de 1933 se celebró 
U primera fcorrida. con seis toros de SalttlloN para Villalta., 
"Armillita" y "Carnicerito de Méjico". 

Desde entonces y dos veces por año. Pentecostés y siep-
iiembre. todos los ases desfijaron por este ruedo: Ortega. Ba 
srera. Bienvenida, "EJ Estudiante . Lalandá. "Armillita" La 
Serna, "Niño de la Palma". Noain. etc., para torear toros de 
las ganaderías de SalliJlo, La Cova. Víllamarta. Santa Coloma. 
Concha y Sierra. Felipe Bartolomé, etc. 

Por su fidelidad al toro de Tesspeto, a esta Placita (pueblo 
de 3.000 habitantes) se le nomíbró el Bilbao francés. 

. Vic-Fezensac está siluadc! a 190 kilómetros de la frontera 
española, en la gran carretera de )T0uilous,e a Bayona. Su ac­

ceso es muy fácil, y son muchos tos aficionados españoles que 
se desjplazan con ocasión de las corridas del domingo de Pen-
lecosíés y ti tercer domingo de septiembre. 

D. A. 
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I N A U G U R A C I O N d 

Hecho el pa.eo, l o , l i d i a d o r a « u f a r o n uu o ú m a o de .Ueoelo eo ^ ^ ^ J M " ^ — » ^ 8U mUCr,t " C,,m,"ía0r ^ í l M , , e " 

Lo^ picadores, des-" 
cubier to», • « m o 
homeuaje a la me­
moria de Balderas 
y del ganadero se­
ñor Cuevas. Ei pú­
blico l lenó media 

Plaza 

«El Soldado» no 
tuvo su tarde. Kl 
nuevo secretario 
de la Unión de 
Matadores Mejica­
nos j-uplió con co­
nocimientos lo que 

faltó a su arte 

Cuando se lo pro­
puso, Luis Castro 
toreó muy bien 
con el capote. Este 
lance e*í m u \ bue­
no, pero Luis no 
estaba en vena de 
acierto» y se can-

-ó pronto 

Otra cosjHa aeep. 
table de Luis ras­
t ro . El hombre in ­
t e n t ó caldcar el 
ambiente, pero la 
verdad es que sólo 
consiguió salir del 
pa.-o sin pena ni 

siloria 



r 
de la temporada en la Plaza Monumental de Méjico 

R £ S £ S D E S^iV A M T E O P^R^i ^ 

j o r g e m m m 

\ \ I i 

Aqui tienen ustedes a « R o v i r a » 
dando el primer lance al pr imer 
toro que m a t ó en Méjico el d í a 
de la conf i rmac ión de su alterna­

tiva en la Monumental 

Jorge Medina, el que de novil lero 
fué una esperanza de la af ic ión 
mejicana, no ha respondido a 
las ilusiones que los aficionados 

se h a b í a n hecho 

No supo Medina sacar pro­
vecho de la bravura de su 
primero, que fué un gran 
toro. El ranchero anduvo 
toda la tarde indeciso y me­

droso 

Esto fué lo ún ico que hizo Medina: 
componer la f igura y dejar pasar a los 
toros, Muv poca cosa para quien, como 
él , aspira a un primer puesto ( Foíos 

( ifro. exclusivas para EL H i EDO) 

Raú l Acha. en la faena al toro del que corto oreja, t o m o se \c , no >«- vendieron, 
ni mucho menos, todas las localidades caras de la Monumental 

P 11:? 5 1 1 * 

F O U 



Lo único bueno de la 
corrida fué la faena 
de muleta de Procuna 
al primero, del que ' 

^ o r t ó oreja 

LA CORRIDA DEL DIA I C \ PUEDLA 

Toros íi' Sao Maleo para lois Froruna'y Raíarl Rodrigop/ 

El públ ico protcgrar 
¿ Q u é querrán '? Y el 
p ú b l i c o aclara que 
quiere ver toros* no 

becerros 

A pesar de sus esfuerzos. Procuna no log ró entusiasmar a los espectadores de 
la corrida de Feria de Puebla 

Rafael se estira y torea a gusto: pero el públ ico no toma nada en cons iderac ión 
por la pequeñe?. del ganado 

VA f e n ó m e n o Rafael R o d r í g u e z en un bonito remate de un quite a su primero 
(Foto? Cifra., exclusivm para E L RUEDO) 

fíl muletaxo de Rafael R o d r í g u e z es bueno, muy bueno: pero el becerro 
, . es p e q u e ñ o , y por esto el púb l i co gri ta 

ti 
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D o n M a -
nueF y don 
José G a r c í a 

Aleas 

o u Fé l ix Gómez 
Ugalde 

D o n Felipe de Sa­
las 

Conde de Santa 
Cotonía 

D o n B e r n a b é Co-
baleda 

D n «| n e de 
Tovar 

D o n J o s é 
A n a s tasio 

£1 m j á n á o de "los toros" * 
Ganaderías que presentaron reses en la 
Plaza de Madrid por primera vez, al nombre 
indicado, durante los últimos eiñruenta años 

)R creerl'c .interesante, empezamos a 
d,af en .n!..) número una relación de 
vrahadóriaü 'qut por primera vez, al 

nombre exprés do, present.rcn reses en 
la Plaza do jvladrid desde el año 1900 
a la ierha. Fn dicha re lación, que no 
pretende ser inf&lible, debida á nuestro 
CoUbprador "Areva", figuran a veces 
unas mis; irts vacadas, pero bajo dife­
rente ailuncíc, asi como o t i á s que sólo 
jugaren toroí, o novillos m ; lan de sus» 
Ututos o sobreros. 

* • 

Ano !900 

¿2 dt'jul io.—()on 8asi ti ̂  y don Joa­
quín Pcñalver, de Znhara (Cádiz ) . Di­
visa: encamada, bianc.» y verde, i 

| 7 de octubre.—-Herederos de don ^oa-
Vjúin Pérez de la Concha, ele Se \ i l ía . 
'Liivisa: celeste y ros i . 

* . ' 1901 : • ' ' 

x 3 de noviembre.—^üoci Luis Camero 
CMÍCO jantes; Torres. Cortina), de Sevi 
Má. Divisa: "'olanca y azul. 

1902 

? de septiembre.—Don Eloy lamamie 
Je Clairac, 'de Muchachos (Saíamanc.:). . 

•I ivisa: verde y blanéa. 

1903 

1 de marzo.—rDcn Luis Patricio. d¿ 
Coruche (Portugal), Div isé: celeste v 
blanca. 

24 de "junio.—í-Oon Francisct, Pacheco, 
Je Sanlticar la Mayx>r. p i v i s 9 : « « e u l y 

. '6 de julio.—Don Juaíi Aluriel . dt 
Castroverde (Salamanca). Divisa: verde. 

• '9 de julio.—DonAnt-Qio Guerra ían 
Jes, Rafae( Rodrivruez),'de Córdoba. 
uiviss: celeste y encarnada. 

26 de julic.—Don Celso Pellón, d* 
•aén.^ Divisa: azul , rosa y blanca. 

W 30 de agesto.—Den Je sé Bueno, de 
Paiazuelos de Vedija (Vairdol id) . Divi 
» : amarilla y encarnada., V 

1904 

. ? ' de abril.^-Oon Fernando Parlade, 
ae Sevüia. Divisa: amarilla. 

'6 de juí i io .—Don Félix Urcola. de 
^tvdla. Divida: verdp y blanca. ' 

'9 de jun¡0 .—Qcn Teodorc de! Valle, 
ae Valencia de la Encomienda (S "lámar.-
c9)- Divisa; azul turquí. 

1905 

7 de mayo.—Don Manuel y don Jo?^ 
i?rfn^ ("T,tes, Aleas), de Colmenar Vie 
Io- Divisa: encarnada y caña, 
ri dc junif>—Señora viuda e hijos de 
u-n Félix Gómez, de Colmenar Viejo. 
u,^sa: azul turquí y tol-nca. 

de jul io-—Señora marquesa viuda 

CK. ios Castellones,' de Madrid. Divisa: 
a i u l y amarilla. 

15 de agosto.—Don Felipe de S3*3^ 
,de Sevilla. Divisa: encarnada, verde y 
negra. 

1906 

4 de marzo .xr-Doña Aurea Gómez, de 
Colmenar Viejo. Divisa: azul turquí y 
blanca. 

26 de mayo.—-Don Antcnici Olmedo, 
de Villaanuev'a del Arzobispo. 

3 de junio.—Don Eduardo Olea (an­
tes, dei marqués de Villamarta), de Se­
villa. Divisa: negra-y oro viejo. 

22 de julio.—-Don Luis da G ma, de 
vCaklas da fcainha (Portuga l ) .—Div i sa : 
encarnada, ^amarilla v azul.. 

1907 

30 de mayo.—Don Eulogio Oñoro, de 
Madrid. Divisa: encarnada y blanca. 

8 de septiembre.—Don José Carvajal, 
d o Zalamea la Real. Divisa: grama, ce­
leste y negra. 

• 3 de octubre—Don losé . Becerra, de 
Cáceres. Divisa: \serde y amarilla. 

27 de octubre. =— Señoa^ marqués de 
Guadalest (antes, de Cámar0) . de Sevi 
lia. Divisa: blanca y s ierra, 

I90S 

25 de m.'írzo.^-Dcji Manuel AiíbarTán 
.antes, de Halcón)^ de Badajoz. Qivis.')-
vtrde, emearnada y amarilla. 

! ? de mayo^—^eñor cc-nde de Santa 
Coloma, de Sevilla. Divisa: azul y en­
carnada. 

31 de m a y o . — í í o n Gregorio Camp-s, 
lie Sevilla. Divisa: re leste V W'oca. 

23 de agosto.—Don José l o /ano . de 
Priego. 

13 de septiembre.—Den Mario y don 
Manuel Herrero Olea (antes, - López Na­
varro), dj; V; lladelid. Divisa: encarnada 
y amarilla. • t 

8-de octubre.—Den, Patricio Sanz, dt 
San Agustín de Guadaíix (Madrid), Divi­
sa: naranja, carmesí y caña. 

1909 

1 I de abril .-—Señor conde de Trespa-
lítcios, de. Truji l lo . Divisa:- verde y enr 
enruada 

10 de juriic.;—Herederos de don Vi­
cente Martirez, de Colmenar^ V'iejc. Di 
visa: nror^da. 

4 de julio.—Don Bernabé Cobal¿da, 
de Cam.pocerrr.dc (Salamanca). Divisa, 
e n e r n a d a y . verde. 

25 de julio.—Don Dionisio P e l á e / 
tintes, don Teodoro del Valle), de Ma-
eírid. Divisa: celeste y negra. 

i 5 ríe agosto.—Séñbr duque de Bra 
ganza, de Portugal. Divisa: verde y 
p l a f í . ^ 

1910 

6 de marzo.—Don^Jenaro López Qui-
janc (antes, Pel lón) , de Siles (Jaén) . 
Divisa: azul , rosa y blanc"».. 

1 de mayo-.—líereeleros '-e den Anas 
tasio Martín, de Sevilla. Divisa: «frana 
y verde. — 

12 de jun io .—Señora viuda' de don 
Fernando Pérez Tabernero, ti? Vil!sr de 
les Alamos fSalamanca). Divisa: celes­
te, resa y caña. 

8 de sgostp.—Don Julio Laffitte (an 
tes, marquesa de Castellones). de Sevi­
l la . Divisa: azul y amarilla. 

15 de agosto.—-Oon Leis^Baeza ("n 
tes. Herrero Olea), de Madrid. Divisa: 
encarnada y amarilla. 1 

8 de septiembre. — Don Victoriano 

D'Avellar Frces , de Alfezeiraq (Portu­
gal) . Divisa: crema y azul . % 

6 de nov iembre .—Doña ^Casimira Fe i -
nández , viuda de Soler, de Bada je z. Di - ' 
visa: azul , blanca y amaril la. 

1911 
13 de- agos tó .—Qon Rodrigo Solis, de . 

Sevilla; Divisa: blanca y negra. 
20 de agosto.—^Testamentaria de den 

Julio Laffitte, de Sevilla. Divisa: azul y 
amarilla. 

17 de septiembre.—; Señor duque de 
Veragua (don Cristóbal Colón y Aguik 
r a ) , de Madrid. Divisa: ancarm.da y 
b l í n c a . ® 

1912 

•9' de marzo!—Campos Vardla (iiijcs 
de don An ton i o Campes Lópt z •), de -Se­
villa. D iv i s i : azul turquí, blanca y rosa. 

24 de marzo. — Señor marqués de 
Lien, de Salamanca.—-Divisa: verde. 

25 de marzo. — Señores Bohorquez 
Hermanes, de Jerez. Divisa: werde bote­
lla y grana. 

12 de m a y o . — S a ñ o r duque de- Tovar 
(antes, de Arribas),*'de Madrid. Djjbiisa: 
encarnada y negra, 

25 de julio.—Don Junn Contreres, de 
Burgüi l íos (Badajoz). Divisa: celeste, 
blanca y oro viejo. 
* I I de agosto. — Don Victcriaro C u -
tés , de Guadalix de la Sierra. Divi;»: 
e r c rnaela y paj iza . ~ 

20 de octubre.^—-Don Manuel lozano, 
de Valdeliní-res (Teruti ) . Divisa: azul 
celeste y encarnada. í 

1913 

23 efe febrero.—Don Juan Sámchez y 
Sánchez , de Terrones (Salam nca). Divi­
sa:- blanca. 

27 de marzo.—Don Orad l ian; y den 
Argimiro Pérez Tabprneró, de Malilla 
de los Cañes ( .^lamanca). Divisa; cejes» 
te, rosa y cañal ^ 

2 de mayo-—Don Salvador García de 
la Lama (?.ntes. Halcón), de Madrid, Di 
visa: negra, blanca y encarnada, 

I I de -msyo.—Don Fernandr V ii^on 
(antes. Adalid) , de Sevilla. Divisa: en 
carnada, blanca y caña. 

Jd de mayo.—Herederos de den Este 
b.'.n Hernández, de .Madrid. Divisa: en­
carnada, celeste y blanca. 

8 de junio.—Don Antonio Flores Iñi-
guez (.".ntes, Juque de Braganza) , de 
Sevilla. Divisa: verde y plata. 

f> de julio.—Den José Anastasio Mar­
tin, de Sevilla. Divisa; grana y verde. 

13 de julio.—Herederos de don Pablo 
Benjumea, ele '-Sevilla. Divisa: negra. 

20 de julio.—Hijos de don Andrés 
Sánchez Rodríguez , de Coquilla (S»l3 
manca). Divisa: amarilla y verde. 

15 de agostp.—Don Antonio Sánchez 
Tardío , de Añover ^de Tajo. Divisa: en­
camada y amarilla, ' 

9 de octubre. — Don Antonio Pérez 
(antes, don Luis da Gama), de Sa^man-
ca. Divisa: encamada, amarilla y azu l . 

(914 
19 de marzo.—-Oon Victoriano^Ango-

so, de Villoría de Buenamadre (S tacnan-
ca) . Divisa: negra, blanca y verde. . 

2 de abril .—Don Francisco Páez (an 
tes, Laí f i t te ) , de Córdoba. Divisa: ama­
rilla y negra. " 

2 d é junio.—Oon Patricio Medina Gar-
vey, de Sevilla. Divisa: encarnada, blan­
ca y caña . 

25 de julio.—Don José Manuel García 
Sánchez , de Tejadilio (Salamanca). Di­
visa: verde y caífé. 

M a r q u é s de L i e n 

D e n Anto* 
nio Pérez 

D o n ?Graci-
Uano Peres 

Tabernero 

2,6 de ju l io .—Señores Cabezudo y Cas­
tillo Hermanos, d e Escalona. Divisa; 
amariMa y azul . 

20 de s e p t i e m b r e . — D o ñ a Maximina 
Hklr-igo e Hijos, de Terrones {Salaman­
ca) . Divisa: encarnada y amaril la. 

.'24 ele septiembre, — Señores Sánchez 
Kico Hermanos, de Terrones. Divií 
blanca y verde. 

1915 

* 4 de abril.—Don Manuel Garcia'Aleas, ' 
de polmeñar Viejo. Divisa: enc.matia y 

. c a ñ á . , 
25 de abr i l . — Señora viuda de don 

Tóaquln Murube, de Sevilla. Divisa: en 
carnada y negra. 

2 de mayo.^—Oon Matías Sánchez ¿o- • 
baieda (antes, ccihde de Trespalacios)» 
de Salamanca. Divisa: verde y encar­
nada . 

27 ele jun io .—Señora viuda de don 
Felipe Salas, de Sevilla. Divisa.- encar-
n' da, cerde y negra. 

7 dfe agcsta.-M)on lose García Aleas, 
de Coln«,nar Viejo. Divisa: encarnada y 
caña. 

1916 

I 

'c may^ 
forreí . 

O'.mero Civi-
Divisa: amar co v 

rilla. 
I de junio.—Oon Graciliano Pérez Ta-

bernerc, de Malilla de los Caños (Sala­
manca). Divisa: azul^ celeste, caña y 
rosa. 
* 22 de. julio.—Don Andrés Sánchez > 
Sánchez (antes. Arribas Hermanos), de 
Buenabarba (Salamanca). Oivisa: azul 
celeste y rosa. 

10 de septiembre.—Don José Domecq, 
de Jerez df la Frontera, Divisa:; azul y 
blanca. 

4 1917 

7 de enere.—Don Amador García, de 
Tejadillo (Salamanca). Divjsa: grana y 
verde. . 

'.8 de marzo.—Don Juan B , Conradi, 
de Sevilla. Divisa: amarilla y encarnada. 

25 de marzo. — Don Antonio López 
Plata, de Sevilla. Divisa: azul celeste y 
blanca. 

15 ele abr i l .—Doña Carmen de Fede 
rico (antes, Murube), de Sevilla. Divisa: 
negra y. grana. 

?0 de j u n i o . — S e ñ o r e s Hijos de don 
Eduardo Míura^. de Sevilla. Divisa: ver­
de y necra. 

24 de j u n i o . — S e ñ o r e s Rufino More­
no Santa Maria, de Sevilla. Divisa: blan­
ca y morada. 

9 de a g o s t o . — S e ñ c r marqués de Ca-
. ñada-Honda, de Madrid. Divisa; . violeta, 

30 de agesto.—Don Francisco Herre­
ros Manjón, de Santisteban del Puerto 
(Jaén) . Divisa: a z u u y encarnada. 

31 de octubre.—Don Angel .Rivas , de 
Cabañas ele Sayago (Zamora). Divisa: 
amarilla y blanca. 
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PREGON U t 1 U R O S 
Por JUAA LEON 

C/S I alguien í l ^ ó a pensar que. asi menos en cierto tiempo, habían 
^ desaparecido los enemigos de las corridas de toros, se equivotó 

de medio a meidio. Estaban quizá agazapados, pfero estaban y es­
tán. Un Eugenio Noel, que canalice literariamente todos los argumen­
tos que puedan existir o se puedan inventar para combatirlas, cubrién-
doías o intentando cubrirlas de oprobio y de vileza, no hay en España: 
pero nada de extraño tendría que surgiera el día menos pensado y que 
a su sombra prosperasen los detractores de la Fiesta que. desde luego, 
no faítan. 

Es una voz de alarma, si. para la que sobran motivos. Sin comerc­
iar más por ahoraj. es fácil observar; cómo cuando precisamente ce­
san en parte las campañas caáumniosas de que España ha sido vícti-
mta durante varios años, se recrudece la leyenda negra, de que somos 
an pueblo salvaje, inculto y sádico, que se complace en la contempla­
ción del martirio y la muerte <iel toro. Tai es la opinión que merece 
mos y a la que se aferran como a clavo ardiendo quienes están dis­
puestos siempre a combatirnos desde cualquier trinchera. 

Pero lo grave no es esto sino que muchos españoles no aficiona­
dos se dejan con/encer por las ajenas y malinleneicnadas argumen­
taciones, bien adobadas sin duda con un lenguaje seudo filosófico, hu-
nnanitArista y moralisita. Después, estos convencidos crean su clima, y 
la leyenda negra se nos mete en casa con sus propagandistas propios. 

Para mayor peligro, la Fieta. si no pasa par una crisis, tan catas­
trófica como se dice, sí atraviesa una etapa de dificultades, y nues­
tros propios artículos, aunque bien intencionados por parte de lodos, 
con sus quejas, sus protestas y. sobre todó. con sus dramáti­
cas lamentaciones, pueoen contribuir, si es que no contribuyen ya. a 
crear el clima adverso. 

Resulta ridiculo y triste que así ocurra, o que así pueda ocurrvr, 
pero asi son las cosas. Quíones nos combaten por solazarnos con las 
torturas inferidas a un animal remo el todo, se olvidan de que se ca­
zan los pájaros por los procedimientos más aviesos para comérselos 
fritos; las perdices se matan nada menos que aprovechando su celo 
amoroso, para injerirlas en los mil sabrosos guisos: las palomas 
jon acribilladas en los tiros de pichón para proclamar campeones na­
cionales e internacionales á unos hombres ricos que no suelen dedt 
carse a otras cosas, y los patos son sometidos a tortura en el más dul­
ce país del mundo, para que se teis hipertrofien los tiígados y coñvei • 
i«rlos en exquisita parte comestible: a perros, tan ingenucs como los 
galgos, se les hace reventar en la persecución de una liebre mecáni 
ca para recreo y juego de unos espectadores, y en fin, los hcVnbres 
se parten las mandíbulas, se hacen crujir las vértebras, se rompen 
los meniscos, sometiéndose a unas luchas llamadas deportivas, para, 
dar satisfacción a millares y millares de espectadores que no hacen 
en su vida otro deporte cjue el necesario para alcanzar un tranvía d 
Uegajr a pie a los lugares de su trabajo o su diversión. 

Sobre la Fiesta pesarán ahora peligros propios, hijos de las cir 
cunstancias, en los que se deberá poner mano para remediarlos: pero 
sería mucho más grave este otro señalado de una campaña de insul­
tos e injurias en estos críticos momentos de su mayor debilidad en 
que es atacada, aunque sea con lefs mejores propósitos, por las plumas 
obligadas, a defenderla. 

(Dibujos de Alcaide Molinero y Jiménez Llórente) 

h e r e d e r o d e l c a l i f a t o 
taurino de C ó r d o b a 

.4í*v 

4 

Apenas se ha comenzado a hablar en serio de ta 
temporada taurina, cuando andan reuniéndose em 
presarios y toreros, y los apoderados trazan sus Com­
binaciones; en todas las conversaciones de las ter­
tulias taurinas ha saltado un nombre —el de José 
María Martorell—como elemento que ha de jugar 
un papel importante en cuanto se intente. 

Martorell, heredero directo del califato taurino 
de Córdoba, es un valor que se cotiza bien alto, por 
su valor, por su arte y por la forma incopiable en 
que da el pase natural con la izquierda, piedra fun­
damental del toreo. 



Con M a r i a n o R o d r í g u e z 
f " F L t X U U I S I T O " ) 

LA última, de l)aniderill€ro. la toreé el 47—me 
dice MarianQ Rodriguez. rert>alando graciosa-
mente'en sil acento sevillano que no perdió en 

veinte años madrileños, mirándome fijamente, con 
sus ojos oscuros y nobles, que lucen en el rostro 
rudo y váril. 

—¿Y por qué se jretiró usted' 
—porque liay que mirarse al espejo y verse cla­

ramente. El toreo es juventud, línea y estética, 
¡paso a tos mocitos! 

—¿Se torea hoy mejor que antes? 
—Sí. señor. Estos chavales de ahora to hacen 

muy bien. 
—Pero ¿lidian los toros? 
—Afortunadamente, los bichos no salen "gra­

naos". 
—¿Por qué "afortunadamenite"? 
—Porque el público se aburrirla. La rebaja de 

nervios de las ganaderías permite a los, toreros 
llegar a unas distancias que son Jas que divierten 
a tos espectadores, que para eso pagan veinte du­
ros. Vernos a suponer que los loros de ahora sean 
los novillos de antes... Bueno, ¿y qué?... HOy sue­
na la campana muchas veces. 

—No lé emiendo. -. 

—¿Cuáles fueron los mejores de su tiempo? 
—YoT alcancé a "Gallito", gran dominador de las 

roses difíciles. Y 4 Belmonte. artista sobre todas 
las cosas, y a "Chicuelo". 
que trajo la escuela de 
muchos de los chavales de 
hoy... 

—¿Y por qué le Uamia 
—Ese fué un mote que 

ron a usted ;í l l EicquisHo"? 
me puso Alarcon, con la 
aquiescencia del público, 
desde luego. Pero a mi. la 
verdad, no me gustaba. Me 
parecía poco serio. 

—¿Qué es más difícil, el capote o la muleta? 
—Al capote viene el toro, y con la muleta hay 

que ir a él. ¿Está explicado? 
—j Magníficamente! ¿Y oree usted que la Fiesta 

decae? 
—No. mientras haya figuras. Si a un futbolista 

le rompen un menisco, toda la gente se cree qué' 
es algo del corazón. El peligro, la emoción que 
tienen las corridas es !o que lleva público a la 
Plaza. Hace falta que exista la emulación y ta 

competencia. Y, sobre todo, que los 
toreros estén inspirados. 

—Y eso ¿qué es? . 
—Lo más importante en el arte. 

A las cuatro de la tarde, dar el do 
de pedio en todas las corridas. Fí­
jese bien- a la Plaza va cada es 
pcelador con su traje, quiero decir, 
con su alma en su "almario". A 
unos les gusta una cosa, y a otros, 
otra. El matador tiene que aunar 
esas voluntades dispersas... 

—Había u s t e d muy bien. Ma­
riano... -

—¡Será por influencia de Paco 
Ramos de Castro, .que, además de 
gran escritor, es uno de mis mejo 
res amigos! 

—Será por lo que sea; pero us­
ted pone cátedra, compañero. 

—No he dejado de ir a los toros 
desde que me corté la coleta. Y 
iigai. paso a paso, el desarrollo 
de la Fiesta, no sólo como apode­
rado y representante, sino como 
aficionado de corazón. 

—¿Cuál es el signo del momento? 
—Se ha pasado, del romanticismo al materialis; 

mo. Los toreros no usan sombrero de ala ancha 
ni capa española, como tos poetas no llevan ni 
chambergo ni chalina. En la calle, todos parece­
mos iguales. Imperan las masas. Pero, amigo mió. 
el que está "allí abajo", después de haberse visto 
al espejo y haberse "gustado", que esto es esen­
cial en el icreo. tiene que gustar a los demás. 
¿Verdad que es difícil? 

—SI. Mariano, tiene uted tazón. Y también los 
diavales de ahora. 

A L F R E D O P A R Q U E I I I E 

—Se lo explicaré. La gracia del torero es un so­
plo divino No existen las escuelas, existe el "án-
Sel". Por ejemplo: Sevilla, que da lo mejor de lo 
mejor. En cambio, ya ve usted. Bilbao no da nada 
más que estoqueadores. Será por la influencia de 
tos Altos Hornos, digo yo. . 

—¿Le pegaron muchas cornadas en su vida tau­
rina? 

—Cuatio. y una grave, myy similar a la de 
"Granero", sólo que a él se la dieron en las tablas, 
V a mi en los medios, 

Mariano me enseña la huella blanca de la cica-
triz en párpado defeclwC Se ve que fué un asun­
to "muy serio". Seguimos charlando. 

—En cuanto a uno le levantan los pies del sue-
—continúa—, k> demás es ya cuestión de la 

suerte. Ya ve ústed "Manolete"... ¡Un genio! Le 
hizo al toro malo lo que la mayoría no sabe ha­
cer al toro bueno. Ese fué su mérito. Y también 
,a razón de su muerte. Le pedían "demasiado". 

io 
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U N ganadero andaluz, muy señor, muy simpó-
tico y muy mleliKjente. vino a Madrid con 
toda la ilusión del mundo a presenciar el 

estreno de su ganadería. Llegó con la anticipa­
ción suficiente para ver el desencajonamiento de 
ios toros y. en los dos oi tres días que faltaban 
para la corrida, se dedicó a recorrer las tertulias 
taurinas, haciéndose presentar a los revisteros y 
a los aficionados de fama. £1 domingo en cues­
tión asistió aá reconocimiento y al apartado, des­
pués del cual, como era entonces de rigor, visitó 
a los tres espadas en los respectivos alojamien­
tos, para decirles, uno por uno. que m lote era 
el de más confianza. Cansado, al fin. del mucho 
ajetreo y de recibir tantas "enhorabuenas por 
adelantado", se fué a comer a un restaurante de 
poco más o menos, con un intimo amigo. 

—¿No tomas café? 
-—¡De ninguna manera! ¿Te parece que estoy 

poco nervioso? 
—Ya me he fijado en que. ,por momentos, te 

sube Id calentura. Has comido poco, fumas mucho 
y no cesas de mirar el reloj, amén de otros sín­
tomas fácilmente observables. 

—Es que hoy me juego una- carta muy impor­
tante. . 

—¡Bah. bah! Los toros saldrán1 muy buenos y. 
en todo caso. tú. presentándolos tan magníficamen­
te, has cumplido ya. 

—No basta, no te creas. 
—Pues %iira. chico, si flojean..., tal día hizo 

un aña 
—Eso se dice muy fácilmente. 
—Vas a ver la corrida con toda comodidad: en 

un palco ocupado por mi familia, es decir, con 
una buena pantalla de señoras y niños que nos 
ocultarán de las miradas curiosas. Si los bichos 
responden, nos ponemos de pie, y si no, salimos a 
fumar a los pasillos, como'hacia Mosquera. 

Llegaron con mucha antelación a la Plaza en 
un coche de La Peña, que arrimó a la clásica 
puerta del L Y de pronto... 

—Mira, yo no entro hasta que se haya lidiado 
el primero. 

—¡Q deá debut! 
—Siento un .miedo invencible... ¡Ese bicho ha 

estado tan soso en los jaulones! 
—¡Qué tonterías! / * 

" No hubo modo de convencerle. Se fué a un ca 
fetln de las inmediaciones, y su amigo quedó en 
telefonearle desde el Restaurante de la Plaza 
apenas arrastrasen al toro. Si las noticias eran 
buenas, entrarla en seguida. Se le hizo el tiempo 
larguísimo; no sabia qué hacer. Se sentaba. Se 
paseaba. Cogía un periódico. Miraba por la ven-

CUENTOS DEL VIEJO MAYORAL 

Una boni ta t u n c i ó n i!p f u e p s a r t i f i c i a l p s 

VALDESPINO 
JEREZ vCOnAC 

tana la soledad de ta Avenida. Al fin sonó el te­
léfono. 

—Mal principio de semana, que ahorcan en lu­
nes. Has hecho bien en no entrar. 

—Mediano, ¿verdad? 
—Sí, muy mediano. 
—¡Pero no habrá habido coheles! 
—¡Dichoso tú que no los has oído! 
—Al primer tapón, zurrapas. 
—Supongo que vendrás, por aquello de que "ca­

mino robado, camino seguro". 
—No. no; telefonéame e! resultado del segundo. 

Veremos si con su pelea se nos pasa a todos el 
mal sabor. 

Otros veinte minutos, que pa­
recían veinte años... ¡¡Qué pesa­
do es este Enrique!... ¿Cómo no 
comprenderá que estoy negro? 

—Seguimos de malas. Tampoco 
este toro ha sido bueno. 

—No me digas que tamníén... 
—Pues... se ha salvado del íues-

ten. pero ha llegado manso y. di-, 
ficil a la muleta. "Celita" há su­
dado pez. Menos mal que se ha 
quedado con él i la primera. 

—¡Qué fatalidad! 
—Aun te quedan cuair;» para el 

desquite. Ya sabes que los gitanos 
no quieren buenos principias.. 
¡Ea!, déjate de tantos escrúpulos 
y ven, que ahora si que va a em­
pezar lo bueno. 

—¡Ojalá! Pero decididamente nc 
entraré en la Plaza hasta que me 
digas que un toro ha sido bueno. 
Siento darte tanta molestia, aun­
que sé que- lo haces con gusto. 

—Hombre, le diré. . 
Esta vez el buen ganadero no 

daba muestra de impaciencia. Per 
el contrario, temía que llegase el 
instante de sonar el timbre. Pen­
saba en aquella punta de vacas 
tan seleccionada. Revivía la bue­
na prueba del semental, tan boni­
to y pagado a peso de oro. Re­
cordaba aquellas crias tan recias, 
de las cuales se hablan hecho tan­
tas fotografías. Cinco años espe­
rando con grandísima ilusión a 
que llegase ese día. y todo.... ¿para 
qué? 

—Le Maman ai aparato. 
—¡Ah, si; muchas gracias! 
—Mira, no sé cómo decírtelo... 

Recurriremos al refrán que dice 
que no hay dos sin tres. 

—¿Es posible? 
—Este toro era mejor que los 

otros, pero no mucho más. La Pre­

sidencia se ha, precipitado un poco en sacar el pa­
ñuelo rojo. El publico... Ya me comprendes... En 
fia ahora van a regar el ruedo, y después de re­
gar siempre cambia el aire de las corridas. Ven­
te de una vez. aprovechando el entreacto. 

—¡De ningnín modo! Ya veo que esto no ha li­
gado. Si quisieras telefonearme después del cuar­
to, le lo agradecerla 

Se tomó otra limonada Ya no se sentía ner • 
v.ioso. Un aplanamiento general se apoderó de é l 
Estuvo tentado de marcharse, pero le pareció una 
falla de atención a su amigo... Sacó el reloj... Ya 
debían de estar poniendo banderillas... ¡El teléfo­
no! ¡Tan pronto! Esto es una buena señal. 

—Mira, chico. Sigue el incendio. Avisa a los 
bomberos. ¡Ah!, Creo que te he traído la mala 
suerte... ¡Ya no le telefoneo más! 

—No es preciso. Me voy al hotel y no saldré de 
allí hasta el momento de ir a la estación. 

A la habitación subieron luego el Intimo ami­
go y algunos parientes a decir que el quinto, tam­
bién quemado, habla embestido con mucha noble­
za al final, y que —¡por fin!—T el sexto toro ha­
bla salido muy bravo. Claro que esto no borraba i 
lo otro. Pero k» buenos aficionados se llevaban 
un buen sabor de boca, a pesar de todo. Se cen­
suró la precipitación del presidente, la guasa del 
público, la apatía de los diestros, la mala lidia 
que se di ó a losj toros (al quinto no le pusieron ni 
una vez en suerte), el abuso de los capotazos, la 
prudencia de los picadores alarmados por el pe­
der de que hacían gala los hermosísimos toros, 
E s decir, que aquello se convirtió en el auténtico 
funeral de tercera. 

Aparte del detalle del fogueo —¡qué detalle, 
para aquellos tiempos!—., la corrida, respecto al 
ganado, aseguraban —y era cierto— que había ido 
a más, acusando buenas características de suav-
dad y nobleza tos toros 3^. 4.» y 5.°, y el 6.°. ade­
más, demostrando mucha bravura. En cambio, el 
l.« y el 2^ resultaron difíciles, con gran tendencia 

' a entablerarse. Es decir, que el 2.a. aun sin cohe­
tes, quizá salió el peor de la corrida "Saleri" fué 
el que anduvo mejor con los toros. Muy suelto, 
muy tranquilo, aprovechó las querencias y estu­
dió la clase de sus enemigos paca sacarles el ma­
yor partido posible. Se adornó con la capa y las 
banderillas y dió algunos pases 'muy buenos-
¡Lástima que el 6.' le cogiera, aunque, por fortu­
na, sin consecuencias. Los otros dos espadas, bas­
tante desentrenados, se limitaron a cumplir. 

Y no dió más de si la cogida que en rigor fue 
una función de pólvora. No te creas por ello que 
la cruza no habla ligado. Por el contrario, el se* 
ñor andaluz no volvió a tener ningún tropiez0 
serio y su ganadería se puso en,un buen lugar, 
que conservó durante muchos años. Lo del deb11' 
cada vez parecía más inexplicable. Y es que en 
esto de los toros no hay más que sorpresas y l^V 
ees extraños, como el que te acabo de relatar, ex 
elusivamente por lo que tiene de curioso... 

LUIS FERNANDEZ SALCEDO 
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Ha muerto 
en Zaragoza 
el doctor don 
l u i s P é r e z 

Serrano 

PARA los lidiadores de estg ciudad, y para 
los que.; no siéndolo, en la Pla2a de Za­
ragoza tuvieron1 la mala suerte de una 

cogida graíve. mas con la fortuna de ser inter­
venidos por el doctor don Luis Pérez Serrano, 
la muerte de éste, acaecida el día 4 del año 
que, comienza, será un motivo de entristecimiento 
sincera De "padre de los toreros" oí que alguien 
le calificaba en el atrio del templo donde iban 
a celebrarse los funerales por el descanso de su 
alma, y en verdad que la designación no la juz­
gué exagerada. Figura popular, sin olvido del 
respeto que merecía su prestigio y competencia, 
en el mundillo taurino zaragozano se ha produ­
cido una vacante de difícil sustitución. 

Don Luis Pérez Serrano, sencillamente 'don 
Luís" para los que hablan sido cesucitadós por él. 
tenía debilidad paterna hacia el torero, grande o 
chico, que le habían presentado maltrecho en la 
mfermería. "lo había vuelto del revés", le había 
hecho en su herida gravísima labor de pespunte, 
y. en cuanto había sido posible, con un suav^ 
empujoncito hacia los ruedos, le dió el alta y ie 
esperó sonriente, cercano al burladero de los mé­
dicos, para recibir su monterazo de gratitud, 
brindándole la miuerte de su primer toro, conse­
guida la Mresurrecck)íi'V Don, Luis, atento a las 
palabras del brev» discurso torero, le déspedía 
con un golpecito bondadoso en el colodrillo, co­
mo diciéndole." 

—¡Anda, anda otra vez al toro. y. que Dios te 
guie! Pero si tienes la mala suerte de que otro 
toro como ' aquél" te t(ropiece. que sea en esta 

La Plaza de toros de Zaragoza, en la «fue durante muchos a ñ o s el eminente doctor Pé rez Serrano 
ha prestado sus servicios (Foto Marín Chivite) 

Plaza, que aquí estaré yo. con mis manos sabias 
y mi ánimo entero, seguro de volverte de nuevo 
a la vida profesional. 

Yo no sé si don Luis Pérez Serrano, jefe de los 
servicios médicos en la Plaza zaragozana, sería 
aficionado de los (buenos antes de verse obligado 
por su cargo a presenciar corridas y más corri­
das. Que lo fué después, puedo atestiguarlo. Ha­
blé con él muchas veces de este lema, que nos 
era favorito; no pocas, en su Clínica, junto al le*-
cho de uñ torero al que él había dejado '/nuevo", 
y puedo deciros que Pérez Serrano "calzaba mu­
chos puntos" coimo. aficionado: tenía una visión' 
clara del espectáculo V enjuiciaba muy bien el 
porvenir de los toreros. De carácter franco, brus­
co, sin pelos en la lengua, no le iban bien en 
•estos últimos años los derroteros seguidos por los 
eieméntos integrantes de la Fiesta —-derroteros 
admitidos por la "masa"—. y en su conversáción 
lanzaba acerados dardos contra los falseadores 
de una emoción venida a menos. 

Le interesaban, lógicamente, los-problemas que 
pudieran plantearse en las enfermerías. Y cuando, 
hace no demasiado tiempo, se reunieron en asam­
blea los médicos de Plazas de Toros, Pérez Se­
rrano llevó parte muy activa en los trabajos y 
discusiones, con la buena base en que poder apo-. 

médicos de la Haza de t 
día 4 del actual (F«t« 

érez Serrano, jefe de los 
rae Iba Ccülecído el 

oxa. octor dos r í n ChirUe) 

yar su experiencia. Material quirúrgico al día, lo 
más moderno y necesario, para poder recibir con 
despíeocupacion ai torero que pudiera negar, 
Lero, soore lodo, auionoad máxima del cirujano 
en su locad, pata sanr al paso de necias intromi­
siones, de tas que él guaidaba amargo recueidu. 
- Lste lué el caso: en tiempos ya mcdciuos. en 
que los gestores, apoderados o taurinos —eieg»d 
ei nombre que mas os agrade - se creen sem.-
diOses y áróuros jde la h testa, se hacen visiDies 
cerca del toro o del novillo —natuiaimente que 
ton la separación de los tatweros—. uno de ios 
tales, en la creencia de que la Plaza zaragoza­
na estaba circundada de carros y de que los en­
cargados de la emermeria no eran cirujanos de 
la mejor, competencia, sino sacapotras de ttenvos 
cervantinos, impidió que a un su poderdante nc* 
villero se le hiciera otra cura que la provisionai 
y perentoria para poder lomar "er camino pa 
dirze". como hubiera dicho uno de Jaén. 

El doctor Pérez Serrano hizo una concienzuda 
cura provisional que permitiera el viaje sin ries­
go, señaló la gravedad de la herida..., para rec -
Oír el varapaib del entatuado proiesional del otro 
lado, quien diagnosticó la herida como gravísima, 
con una nota alarmante respecto a su estado, de­
jándose caer" respecto a la imprevisión del doc­
tor zaragozano, cuya competencia quedaba al des-
'•ubierlo. 

Naturaímente que Pérez Serrano no se. calló 
ante la injusticia —¿bueno era él para quedarse 
con nada dentro!—, y en una carta enviada a 
cierta' institución para que se enterase el "com­
pañero" que daba el pato de ciego, dijo cuamto 
tenía que decir y se prometió para en adelante 
no hacer caso de "taurinos" impertinentes y 
mandones donde no tenían por qué mandar. 

Como así ocurrió. Poco después, un torero pasó 
lesionado a la enfermería zaragozana durante 
una corrida de las de Feria del Pilar, y tras él 
unos cuantos que alegaron su condición de pa­
dres del torero. Don Luis me contó el caso, y me 
añadía con mucha gracia: 

—Toleré la estancia de algunos en la enferme­
ría. Pero ya me cansé de admitir tanto "padre", 
y a uno que llegaba con la misma pretensión y 
condición casi lo saqué a puntapiés de la enfer­
mería. ¡Y aquél resultír que era el verdadero pa­
dre del torero! 

Ha muerto don Luís Pérez Serrano, popular y 
querido entre los lidiadores que han pasado por 
la Plaza de Zaragoza. Algunos, muchos, guarda­
rán recuerdo entrañable del círuiano famoso que 
les volvió aptos para continuar en la profesión. 
Por ahí andan Luís Suárez ("Magritas"), Pepe 
Amorós. Jaime Val ("M îajicas"), Mariano Carra-
to.., que no me dejarían mentir. 

DON INDALECIO 



Vista panorámica de la ciudad de León de las Aidamas, donde Rodolfo Gaona Tino 1 al mundo 
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Oefobrando el triunfo. — Una ídeíca de 
"Don Modesto".— En la inauguración 
de la Plaza de Vista Alegre, "Bombita" 
tiene una galantería con Gaona. — ¡ Se 
acabó ta temporada!—En la escuela de 
Paco "Frascuelo". — i A Wléjico! — U n 
autógrafo de agradecimiento. — Unos 
apuntes biográficos.—La vaca "Hiera". 
Como caído desde el cielo. 

CONFIRMADA su a l te rna t iva en M a d r i d , 
una hora m á s tarde de ocurr i r el su­
ceso, en la casa de la hermana de «Oji­

to s» se ce lehró el t r i un fo a la usanza de la 
é p o c a de «Frascuelo»: con u n derroche de 
pasteles y un desbordado r io de manzanil la, 
dando rienda suelta el maestro a su indiscu­
t ib le clasicismo. 

L a cr i t ica , u n á n i m e m e n t e , ensa lzó las con­
diciones a r t í s t i c a s de Rodolfo, y las espinas 
que é s t e h a b í a empezado a pisar a l arr ibar 
a la Madre Pa t r i a c o n v i r t i é r o n s e en olorosas 
rosas. ¡Ya era hora! 

* * * 
«Señores empresarios —escr ib ió el cr í t ico 

•Don Modes to» a los pocos d í a s — , ¿se atre­
ven ustedes eon una cor r id i t a de Aleas esto­
queada por \ í c e n t e Pastor y Gaona? Si no 
se ^atreven ustedes, cuenten conmigo para 
socio de gastos, y las ganancias a medias. 
¿Conviene la ideíca? Pues.se la regalo «ínte­
g ra» a ustedes. ¡Sería u n a lboroto!» 

Como «Don Modesto» no h a b í a d icho ,una 
o n t e r í a , porque el torero de la calle de E m -

La Plaza de toro» dé Vista Alegre, en la tarde 
(Foto A. Guerra) 

de su inauguración 
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bajadores estaba'que echaba lumbre y Gaona era 
6n aquellos momentos la m á x i m a novedad, l a ide í ­
ca fué recogida por Mosquera, quien para el d í a 
12 de j u l i o a n u n c i ó a dichos espadas, pero con 
toros de don J o s é Carvajal. 

E l combinado hispanomejicano fué un# é x i t o 
* de taqui l la . Se l lenó la Plaza hasta el palo de la 

bandera, y «Don Inda lec ió» se frotaba las manos 
de gusto. . 

Pero el que se e q u i v o c ó fué «Don Modes to» , por­
que e l alboroto no apa rec ió por jfarte a lguna. ' 

Hubo , s í , alboroto; pero producido por l a . man­
sedumbre y ma l estilo de las reses. 

«Una corrida? de chotos indecentes y de poco 
cartel —<lijo él revistero «Paco Media L u n a » — , 
de los cuales dos r e c h a z ó el p ú b l i c o , siendo devuel­
tos a l corral , y fogueado el sexto, que t e n í a e l ta­
m a ñ o poco mayor que el de u ñ ga to .» 

Mejor estuvo el m a d r i l e ñ o que' el l eonés . Este, 
s in fracasar, por culpa de las p é s i m a s condicio-

• nes de los bureles que le correspondieron, no d ió 
* la tarde que esperaban los aficionados. 

¡No t u v o brevas manejables para h a b é r s e l a s 
fumado en tarde para é l t a n solemne! / 

• » * • 
Que Gaona h a l l á b a s e en candelero lo prueba el 

siguiente hecho. » 
Obstinado don Indalecio Mosquera en no ceder 

el piso de l a Plaza vieja a l a Asoc iac ión de l a Pren­
sa para celebrar su t rad ic iona l corrida benéf ica si 
en é s t a actuaban Ricardo «Bombi ta» y «Macha-
qu i to» ; . la Comis ión .organizadora a c o r d ó que se 
verificase en la de Vis ta Alegre con mot ivo de su 
i n a u g u r a c i ó n . 

Y ¿ s í J s « c e d i ó ' ^ M ^ a n d o con los citados dies­
tros Rodolfo en la l i d i a de cinCo toros de Castello-
nes y uno de Aleas, c o ^ d o en ú l t i m o lugar . 

H i s t ó r i c a l a corr ida por 
las expresadas circunstan­
cias, t u v o lugar el 15 de 
j u ' i o , despertando u n gran 
entusiasmo y a g o t á n d o s e 
las localidades. 

«Bombi ta» , en prueba de 
cor t e s í a , ced ió a Gaona el 
toro que a b r i ó plaza, «Sen­
t i m i e n t o » , u n buen mozo, 
en medio de una calur088, 
o v a c i ó n . 

Bodolfo estuvo b ien , par­
t icularmente en el ú l t i m o , 
«Gitano», de Aleas, comd 
hemos dicho. 

Ot ra corr ida m á s t o r e ó 
el mejicano en V i s t a Ale­
gre. 

- L a celebrada cuatro d í a s 
m á s tarde con Enr ique 
Vargas («Minuto») y Angel 
Carmena («Camisero»); Te­
ses andaluzas de don Fe l i ­
pe Salas. 

Gaona e s t o q u e ó en ter­
cero y sexto lugares los to­
ros «Torreal ta» y «Cele­
braos empleando i n t e l i ­
gentes faenas y escuchan­
do nut r idos aplausos. 

Y y a no t o r e ó m á s d u ­
rante la temporada de 1908, 
a pesar de que var ias E m ­
presas sol ic i taron su con­
curso, porque a l maestro 
«Ojitos», conseguido su ob-

De izquierda a derecha, «Machaquito», 
Gaona y Ricardo «Bombita» haciendo 

el paseo (Foto A . Guerra) 

j e t i v o , le co r r í a prisa regresar a Méjico. 
Allí ios esperaba el empresario d « R a m ó n Ló­

pez, para presentar a Gaona en su Plaza Méj ico, 
Va consagrado por los aficionados e spaño les . 

• • • 
Dos corridas en T e t u á n , dos en M a d r i d y otras 

dos en el carabanchelero coso, a m é n de l a encerro­
na de prueba en la Puer ta de H i e r r o , fueron lo su­
ficiente para que l a popular idad de Gaona crecie­
ra como, l a espuma. 

Pero no por ello el maestro «Ojitos» de jó de pre­
sentarle a sus viejas amistades. 

—Esta tarde —<lijo Saturnino a su d i s c í p u l o — 
yamos a hacer una v i s i t a a Paco «Frascuelo», el 
hermano de «Salvaor». 

— ¿ Y c ó m o no I — l e c o n t e s t ó Rodolfo. 
Paco «Frascuelo», octogenario por entonces y 

hombre de malas pulgas, que como matador de to­
ros t u v o escaso relieve, era e l director y maestro 
de una escuela t au r ina por é l establecida en Un so­
lar de Madr id Moderno, barr iada inmedia ta a l l u ­
gar que hoy ocUpa l a Plaza Monumenta l de las 
Ventas. 

Por aquella escuela, desaparecida con l a muer­
te del viejo torero, dasfilaron durante algunos a ñ o s 
inf in i tos s o ñ a d o r e s procedentes de todos los gre­
mios y oficios, y en ella «Ojitos» p r e s e n t ó a Gaona 
como a un aficionadillo mejicano. 

Saturnino rogó a «Frascuelo» e n s e ñ a r a a «ga­
llear» a «Rodolfo , suerte en l a que el hermano de 
Salvador h a b í a adquir ido gran celebridad. 

— M i r a , muchacho, aprende esto, que es boni ­
to y gusta a los p ú b l i c o s — l e d i j o «Frascuelo», en­
t r e g á n d o l e el capote, d e s p u é s de ejecutar el «ga­
lleo» ante el c a r r e t ó n armado con desarrollados 
cuernos. 

Gaona o b e d e c i ó , y d e s p u é s c o n t i n u ó - t o r e a n d o , 
ante el asombro de «Frascuelo» , quien se eno jó poi 
creer que all í h a b í a n ido a tomar le el pelo\ 

— ¡ Q u i t a ya! —le d i jo a Saturnino—. ¿A q n é 
habé i s yenido? i A ohuf loarse 
de mí o a solici tar una plaza 
de c a t e d r á t i c o ? 

¡Y mucho trabajo les cos tó 
calmar al enfurecido Paco 
«Frascuelo»! _ 

Desde aquel momento" Ro­
dolfo c o n t i n u ó muy asidua­
mente asistiendo a la Escue­
la de M a d r i d Moderno, donde 
t a m b i é n c o n c u r r í a n otros to­
reros en p l an de entrenamien­
to , mientras destrozaban pa­
res de alpargatas los encarga­
dos de manejar el astado ca­
r r e t ó n o la cornamenta f ina 
de pitones. 

Gaona ensayándose en la Es­
cuela de Paco «Frascuelo» 

1 

. .TA-

En sus primeras actuaciones ante los aficionados madr i l eños ya »e v is lum­
bró la existencia del formidable banderillero 

A p r o x i m á b a s e el o t o ñ o , y Rodolfo, c o n su maestro, regresaron a Mé­
jico con pocas monedas en la gaveta. _ 

Los a c o m p a ñ a b a «Algeteño», y e ñ sus equipajes l levaban dos magn í f i ­
cos trajes confeccionados, r e spec t ivamen te» por Manolo Retana y el t am­
b i é n popular sastre de toreros Ur i a r t e . 

«Maera», el mozo de espadas, a q u í se q u e d ó en espera de mojor oca­
s ión , y «El T ío G a m p a n i t a » , oficialmente nombrado apoderado, no cesó 
durante todo el inv ie rno de dar m í t i n e s en «tascas» y cafés , velando por los 
prestigios del toreo c lás ico y ensalmando las excelencias a r t í s t i c a s de su 
j>oderdante. 

Y ya' en Méj ico , Rodolfo Gaona, agradecido a l t r a to que se le d ió eu 
E s p a ñ a , no vac i ló e ñ hacerlo p ú b l i c o mediante u n a u t ó g r a f o en la Pren­
sa mejicana. 

* * • 
Conocidos, q u i z á con 'exceso de detalles, los primeros pasos_ de Ro­

dolfo en la Madre Pat r ia , vamos ahora a ocuparnos de los pr inc ip ios tau­
r ó m a c o s de t a n famoso l id iador , cosa que no hemos hecho antes, y ahora 
vamos a hacer procurando dar a su» datos b iográ f icos l a indispensable 
brevedad. 

Gaona nac ió en L e ó n de las Aldamas el 22 de enero de 1888. 
N o es este L e ó n mejicano u n pueblacho s in impor tancia . L a c iudad don­

de t an celebrado l id iador v ió la luz pr imera pertenece a l Estado de Gua-
n a j u á t o y es r ica en todos ^us aspectos. . , ' 

Los progenitores de Rodolfo, don Roberto Gaona y d o ñ a Regina J i m é ­
nez, dentro de su mo'desta sitviación económica^ procuraron darle una es­
merada e d u c a c i ó n , y aunque se hallaba especializado en hacer «novillos* 
faltando a l a escuela, nunca h a b í a pensado en ser torero. 

Siendo u n chavalillo", p resenc ió por pr imera vez, en L«ón , una corr ida 
de torbs, en la que a c t u ó u n diestro e s p a ñ o l , - S a n . 

S É H H f l B H H I I t iago G i l («Pimienta») , y t a n extraordinariamente le ••B^^HHIH s u b y u g ó la fiesta, que rio de jó de asistir a l a celebra­
c ión de n i n g ú n e s p e c t á c u l o de t a l naturaleza. 

Atacado ya de manera alarmante por el s a r a m p i ó n 
taur ino , «El Cach i t a» , como así l lamaban a Rodolfo 
sus famil iares siendo u n «peque», se pasaba las horas 
en l a calle jugando al toro con otros chiqui l los de su 
edad. 

. Noticiosos todos de que en la e s t a c i ó n de L e ó n se 
hallaba encorralada una vaca que la l lamaban «la 
vaca Mora», y no lechera precisamente, porque s a b í a -
hasta l a t í n , a torearla se dispusieron. 

L a vaca «Mora» cogió a todos menos a «El Cachi­
t a » , p o n i é n d o l o s morados y de todos los colores. 

F u é la vez pr imera que Rodolfo pudo percibir de 
cerca el resoplido de una fiera astada, y desde este 
moraenjto e m p e z ó a presumir de torero. Se dejó cre­
cer l a coleta y a c a b ó usando el apodo de «Relampa^ 
gü i to» , ignorante de que en E s p a ñ a exis t ia o t ro l id i a ­
dor que usaba t a l remoquete. 

L a madre de Gaona, ya v iuda , convencida de que 
su v á s t a g o no se rv ía para estudiante, le m e t i ó , para 
aprende^ el oficio de zapatero, en la gran f á b r i c a t i ­
tu lada «La H o r m i g a » , ignorantes una y o t ro de que 
zapateros t a m b i é n fueron los grandes l idiadores Ca­
yetano Sanz, Fernando «el Gallo», padre de Joselito, 
v Anton io Fuentes. 

DON JUSTO 

Don Eduardo Rebollo, «El Tío 
Campanita», castizo revistero y 

primer apoderado de Rodolfo 

«Bombiía», cediendo a Gaona la muerte 
del toro «Sentimiento» (Foto Archivo) 

Autógrafo del diestro azteca, publicado 
en la Prensa de Méjico a su regreso de 

España (Foto A . Guerra) 



La pequeña historia de los picadores acluales 

D l f ICILMeisiTE se hablará en los anales del tc-
reo un ciclo tan funesto como el que media 
entre la tragedia de Linares y la que en Mé­

jico costó ia vida a Joselillo. En menos de trein­
ta días la Fiesta perdía a tres de sus mejores in­
térpretes, y dieciséis, entre diestros y suballer- ' 
nos. tenían que ser hospitalizados. Por fortuna, 
pasó la mala racha, y tos heridas, en plazos de, 
relativa duración, volvieron a los ruedos. Suceso 
vulgar, la reincorporación de un torero lesiona­
do a su peculiar actividad No tan habitual ni co­
rriente cuando el reincorporado es, nada más ni 
hada menos, que un "resucitado". 

De José Martín Akmso. alias "Hiena 11". bien 
puede decirse que^volvió a la vida cuando la 
ciencia y ios famMiares lo dieron p̂Or irremisible-
meníe ^perdido para eJ mundo de los vivos. E in­
cluso —cemo luego se hablará— sus compañeros 
rindiéndole el postumo y acostumbrado homena­
je a su memoria. 

Nadie diría que el atiético lidiador que tenemos 
delante llegó a traspasar los umbrales de la Eter­
nidad. "Hiena 11" —tan sólo de apodo, puesto que 
su carácter y sentimientos nada tienen de fie­
ros— explica su "resurrección" con tanta natura­
lidad, como si el hecho de que le den a uno por 
muerto sea de-lo más frecuente en la vida de los 
humanos. 

—Contratado duranlc la temporada de 1947 con 
Paquito Muñoz, fuimos el 9 de septiembre a to­
rear la corrida de Feria de Calatayud. Estaban 
¡anunciados, con mi matador. Luis Miguel y Luis 
Mata. Por cogida del primero, le sustituyó a »ál-
iima hora Antonio bienvenida. Como no le diera 
tiempo de traer la cuadrilla, tuvimos que ayudar­
le en el primero los hombres de mi maestro. El 
toro, de Manuel SantosT manso de solemnidad, 
rardeó de salida al reserva, por lo que decidí sa­
lir por delante. Al dar el puyazo se rompió la 
vara y salí impulsado del caballo, yendo a caer 
en ia cara del loro. Este, en vez de arremeter al 
caballo, me empitonó la mejilla izquierda, llegan­
do el pitón, en sentido ascendente, hasta el pa­
rietal. 

—Tal descripción es el de las heridas de prct-
nóslico "mortal de necesidad". 

—TASÍ debió parecerle al primer facultativo, 
puesto que al iniciar el reconocimiento cayó al 
suelo desmayado. Concluida la primera cura, fui 
traído a toda prisa a Madrid en el coche de don 
Féli* Almagro, amigo intimo de Bienvenida. Al 
pasar por Aáhama de Aragón me dió un colapso, 
y todos —incluso yo—, creyeron llegado ¡ma último 
momento. Recibí los últimos auxilios de la religión, 
y como' me recobrara un poco, con todas las pre­
cauciones se reanudó el viaje. Telefoneado previa­
mente, el doctor Giménez Guinea me aguardaba 
en el quirófano del Sanatorio con todos sus ayu­
dantes. Después de la complicada operación, los 
médicos se .manifestaron muy pesimistas. 

—Todo contribuyó a que en la' calfce le dieran 
por fallecido. 

—La noticia de mi "muerte" llegó a Barcelona. 
, hasta el punto de que al hacer a los dos ó tres 

días el paseo las cuadrillas de "Cagancho", Llc-
rente y Robredo lo hicieron destocados y con la­
zos negros. 

la noticia de su «muerte» 
proporcionó a "Hiena II" 

diversos homenajes 

Pero al mes y medio síguíeore el 
"fallecido" picaba un toro q u e 

pesó 391 hilos 
—Se pasaría usted el resto de la temporada 

convaleciendo. s 
—Pues no. señor. La Virgen de ta Paloma, don 

Luis Giménez Guinea y mi fortaleza me devol­
vieron a los ruedos al mes y medio para picar la 
última corrida que se lidió aquel año en Barce* 
lona. En realidad, media corrida, puesto que Llc-
remte. único matador, despachó ti es tofos. El úl­
timo, de Benitez Cubeío, pesó 391 kilos en canal, 
y por salir suelto hube de llegar al tercio, y en 
terrenos cambiados meterle cinco puyazos, escu­
chando una fuerte ovación. 

—Por dar preferencia a lo de su segundo na­
cimiento no hemos hablado del primero. 

—Anote usted, que nací en Sevilla, el 12 de ju­
nio de 1912. y que mi padre estuvo siempre me­
tido en negocios de caballos para la lidia. De aquí 
viene que yo le ayudara en-los preliminares de 
muchas corridas por las Plazas del Norte. Conta­
ba unos doce anos cuando, hallándome al anoche­
cer curando una herida a un caballo, en el 
desolladero de la Monumental de Barcelona, sentí 
unás sombras aproximarse al pilón donde estába­
mos el caballo y yo. Mi pánico no túvo limite al 
darme cuenta de que las sombras correspondían 
a seis toros encerrados en una córratela inmedia­
ta. Sin otra defensa que la manga de agua, ta 
proyecté hacia el grupo, hasta que a mis voces 
vinieron mí padre y mi hermano en mi auxilio. 

—Otro en su lugar no hubiera querido ver to­
ros ni de confitería. 

—Eso no es- nada para lo qué me pasó en Bé-
ziers. cuando no nabia cumplido dieciséis años. 
Al no poder ir mi padre, me hice cargo del ser­
vicio, empezando por despedir a los alguacilillos, 
dos gitanos muy exigentes y pendencieros. Los 
hombres, decididos a no dejar su venganza para 
el día siguiente, echaron un enérgico desinfectan­
te en mí botella de vino. Gracias a un contrave­
neno injerido a toda prisa pude salir a la Pla­
za, medio mareado, de monosabio. Recuerdo que 
la corrida era de Murube, y que la torearon Vi­
cente Barrera. Villalta y Manolo Bienvenida. Por 
hacer un coleo a uno de los toros, cebado con un 
picador en peligro, recibí una coz con rotura de 
la clavícula. Menos mal que, el golpe me hizo ol­
vidar de los dolores que el tóxico produjera a 

, José Martín («Hiena») {Dibujo de Enrique Segura) 

mi estómago. De desdicha en desdicha, otro día. 
que también había salido de "mono" en Barcelo­
na, por defender la cara de un piquero caído, la 
proyección de la puya la paré con la mano, a 
cambio de recibir un corte de regular impor­
tancia. 

—Gajes de ser usted, el "Barajas" catalán. 
¿Siempre intervino en la caballería laurina? 

—Empecé en serio, como aspirante de torero de 
. infantería. Incluso, llegué a aciuar como sobresa­

liente del rejoneador Marcet. Como solía mejter la 
espada con excesivo ímpetu, .alguien aconsejó que 
mejor sería aplicar aquella fuerza en empuñar la 
vara, y asi lo hice, realizando mi campaña como 
reserva por todas las Plazas de Francia. 

—¿Algún otro recuerdo de sus comienzos pro­
fesionales? 

~ En mi primera intervención recuerdo que al 
caer ante el loro, en un gesto de suicida igno­
rancia, fui a levantarme, en lugar de permanecer 
inmóvil hasta que alejaran a la res. De inmovili­
zarme se encargó mi padre, que había sai ¿do de 
monosabio, con un oportuno varazo que me apli­
có a los ríñones. 

—Sin duda por aquello que un palj a tiempo 
vale más que cien consejos. ¿Va usted a seguir 
este año. como el pasado, con Antonio Bienvenida? 

—Para la próxima temporada he aceptado un 
ventajoso contrato a las órdenes de Alfonso Ga­
lera. 

—Pues que su Avocación destacada y energías 
físicas le traigan otros triunfos y le alejen de 
nuevas veleidades con el más allá. Y que cuando 
de verdad' llegue su hora, haya muchos "Hienas" 
por los ruedos perpetuando el buen arte de sus 

" mayores. 
F . HIENDO 

«Hiena» picando en todo 
lo alto en la Monumental 
de Barcelona (Foto Vives) 

José Martín aguanta bien la 
embestida de un buen mo­
zo en la Plaza de Madrid 

(Foto Cano) 



los Reyes Magos y Jos toreros 

^ r a l F R l T O " , Bey Baltasur 

Distribuyó juguetes y caramelos entre los 
niños pobres del barrio torero de Santa /Harina 

PA R E C E que'este año se han puesto 
de acuerdo los taurinos para encar­
nar las simpáticas figuras de los 

Monarcas orientales. No solamente ba 
quedado la cosa en Sevilla, donde, como 
es sabido, un novillero famoso ha incor­
porado al Rey Baltasar. En Córdoba tam­
bién ha habido Reyes Magos «taurinos». 
Por ejemplo, en la Cabalgata que el 5 de 
enero recorrió las calles de la ciudad de 
la Mezquita y visitó los establecimientos 
de la Beneficencia Provincial, «Calerito», 
el popular novillero, también tuvo a su 
cargo el «papel» del Rey Negro e hizo que 
sus companeros —el escritor don Juan 
Bermer y el teniente de alcalde don Jo«é 
Diéguez Ortiz— le acompañasen hasta el 
típico barrio torero de Santa Marina, don­
de, a expensas de Manolo Calero, se repar­
tieron juguetes entre los niños pobres. 

También la Asociación de la Prensa de 
Córdoba organizó otro simpático acto el día 6, para 
los hijos de los periodistas y personal de los talleres 
y Administración de los periódicos locales. Otro Rey 
«taurino» hubo en esta comitiva. Nuestro compañe­
ro, el critico taurino «José -Luis de Córdoba», vice­
presidente de aquella Asociación, que encarnó el 
Rey Gaspar, junto al secretario de la entidad, don 

íto» caracterizado de 
_ o, junto a sus compañeros el 

Rey Melchor —el escritor don 
Juan Beroier— y el Rey Gaspar, 
e! teniente alcaide del Ayunta­
miento de Córdoba, señor Dié­

guez Ortiz m 
(Fago Ricardo) | 

7:* 

En el centro de ^la feto el 
Gaspar —incorporado per el 
tice taurino «José JUtís de Cór­
doba»—* y a ambos ladea el Bey 
Baltasar (don José Signo, 
tario de la Asociación de la Pren­
sa cordobesa) y di Rey Melchor 

d crítico deportivo «Zitro») 

rito», como Rey Baltasar, enti 
pea del barrio de Santa Marina ( Ft 

José Signo —Baltasar— y el crítico deportivo «Zi­
tro» —Melchor. 

Como puede verse, en el presente año parece que 
ban coincidido los «taurinos» en representar a los 
Monarcas orientales. A ver si esos «Reyes» le traen 
a la Fiesta el remedio que todos anhelamos, para quê  
como cumple a su tradición, resplandezca ante to­
dos y sobre todos los espectáculos, por su plastici­
dad, por su gallardía, por su exponente desborda­
do de valor y de arte. ¡A ver si es verdad, o tanta ilu-
8ión se convierte en eso: en el rosado sueño de una 
noche de... Reyes! 

cordobés Manuel Ca­
lero («Calerito»), que 
actuó de Rey Mago 
en lavar de lee niños 
pobres del barrio to­
rero de Santa Marlaa 

N o siempre ha de veni r 
la popular idad torera por 
v ía de las h a z a ñ a s de va­
lor o de arte en los redon­
deles. P a r á que u n diestro 
cree en t o m o suyo e l ne­
cesario —e impresc indi ­
ble— ambiente de popu­
lar idad, es preciso que por 
su sencillez, por sus bue­
nas obras, por su nobleza, 
por ¿ u s i m p a t í a y por su 
generosidad —que no es 
lo mismo decir generosi­
dad que derroche, aunque 
muchos t r a t en de confun­
d i r estos t é r m i n o s — , l le­
gue a l c o r a z ó n del pueblo 

—que del pueblo es l a Fiesta— y sirva p a r á fo­
mentar l a a d m i r a c i ó n y e l ambiente personal de la 
f igura. Es decir, que las cualidades a r t í s t i c a s de­
ben hermanar perfectamente con las prendas mo­
rales para que j u n t o al torero se admire a l h o m ­
bre sencillo, que no o l v M a su cond ic ión humi lde y 
que sabe emocionarse ante las obras buenas e i n 
cluso sabe compar t i r , con e s p l é n d i d a prodigal i ­
dad, entre los menesterosos, e l dinero ganado a 
costa de la e x p o s i c i ó n constante de su v ida . 

Esta aureola t a n necesaria para el ar t is ta de los 
ruedos ba logrado conquistarla Manuel Calero 
(«Calerito») entre el pueblo co rdobés , pues siem­
pre estuvo presto a la r ea l i zac ión de obras de acu­
sado perf i l ca r i t a t ivo , cuando para ello se le re­
qui r ió , prestando su c o o p e r a c i ó n en festivales de 
c a r á c t e r benéf ico y contr ibuyendo, a r t í s t i c a o 
e c o n ó m i c a m e n t e , a l a r ea l i zac ión de acciones dig­
nas de todo encomio. 

Recientemente «Calerito» acaba de poner de 
relieve sus sentimientos de p r e s t a c i ó n decidida a 
toda causa noble. Cuando el alcalde de C ó r d o b a le 

i n v i t ó a prestar su concurso para que en la u o u i -
cional Cabalgata de los Reyes Magos encarnase 
el papel del Rey Baltasar —el simpático «negri­
to», s u e ñ o de la niñez—, accedió de grade el famo­
so diestro y, además, rogó que la comitiva amplia­
se por vea primera su itinerario basta el típico ba­
r r i o torero de Santa Marina, entre cuya cha vale-
r í a necesitada «Calerito» distribuyó unos quinien­
tos juguetes y m á s de cincuenta kilos de carame­
los, adquiridos a sus expensas. 

Obra magnifica é s t a , que honra a «Caleri to* y 
que le ha n imbado de una aureola de popular idad 
y de s i m p a t í a entre los cordobeses no taurinos y 
que h a b r á que a ñ a d i r a la a d m i r a c i ó n que como 
torero se le tiene en su t ier ra na ta l . 

Manuel Calero, incorporando la f igura del Rey 
negro, v i v i ó horas inolvidables en la noche del 5 de 
enero. E l torero hoy famoso r e c o r d ó su infancia 
t ranscurr ida en un hogar modesto. Y se a l e g r ó sin­
ceramente de poder practicar el bien. Cuando los 
chicos r ec ib í an de sus manos d á d i v a s sin cuento , ' 
Baltasar estaba verdaderamente emocionado. Dios 
le deparaba la inefable d i r ^ i de l levar la felicidad 
a muchos corazones infantiles y le h a b í a pe rmi t ido 
alcanzar el t r i un fo en la profes ión por él elegida, 
para que pudiese gozar de e s t o § momentos, cuya 
e v o c a c i ó n s e r á para él perdurable. 

A t r a v é s de su futura carrera a r t í s t i c a —que de­
seamos sea esmaltada de é x i t o s — , «Caleri to* re­
c o r d a r á siempre estas horas de su «reinado». Y le 
c o n f o r t a r á verse p o s e í d o de esa paz serena que 

. inunda el alma de los'hombres cuando .éstos saben 
un i r el exacto sentido de la responsabilidad profe­
sional a la p r á c t i c a generosa de la candad crist ia­
na. Esta es l a a u t é n t i c a manera de hacerse de. un 
nombre popular en el arte y en la vida, a que de­
ben aspirar todas las figuras, muchas veces cega­
das por el e n g a ñ o s o b r i l lo de la f i n i a . . . 

d. L . DE C. 



1897- 2 i de marzo. — J O A Q U I N 
H E R N A N D E Z ( « P A R R A O » ) . — T o r o s 
de Aleas. *Mirandillo» llamaban, al 
toro de la conf i rmac ión . Padrino, «To-
rer i to». 

1898. n • de septiembre. — M A ­
N U E L N I E T O ( « C O R E T E » ) . — T o r o s 
de Veragua. «Guantero» fué e l de la 
confirmacKSn. Padrino, Boto, en una 
corrida m i x t a . 

1897. 19 de septiembre. — A N G E I / 
G A R C I A P A D I L L A (morado y oro). 
Toros de Miura , «Rab i tue r to» e l de 
la al ternat iva. Padrino, Mazzant ini ; 
testigo, Bdnari l lo . 

25 de octubre. — C A Y E T A N O 
L E A L ( « P E P E - H I L L O » ) (grana y 
oro). — Toros de Moreno Santa Ma­
ría. Por «Huerfani to» a t e n d í a e l d é 
la al ternat iva. Padnno, Mazzant ini ; 
testigo. Puentes. 

1899. 29 de jun io . — A N T O N I O 
G U E R R E R O ( « G U E R R E R I T O » ) 

• (verde y oro). — Toros de Carreros. 
«Escapular io» fué el de la confirma­
ción. Padrino, «Minuto»; testigo, «Pe­
pe-Hi l lo». 

1898. 28 de octubre. — D O M I N G O 
D E L CAMPO ( « D O M I N G U I N » ) (gra­
na y oro) . — Toros de Ibar ra . «Guin-
dale to» , negro mulata , fué e l de la 
a l ternat iva. Padrino, «Toreri to», a 
presencia de «Lagart i j i l lo» y «Bom­
b i t a» . 

1899. 11 de m a y o . — A N T O N I O 
M O N T E S . — Toros de Veragua. Por 
«Tesorero», barroso, a t e n d í a el de la 
con f i rmac ión de la a l ternat iva. Pa­
dr ino , «Lagart i j i l lo»; testigo, «Bom­
b i ta . 

1901. 2 de jun io . —̂  E n esta corrida 
d e b í a confirmar la a l ternat iva el dies­
t r o F é l i x Velasco, que se n e g ó a ello 
y t o r e ó por delante y con su a n t i g ü e ­
dad que le co r r e spond ía . E n este 
mismo d í a actuaron «Conejito» y «La 
gar t i j i l lo Chico», con toros de Pé rez 
de la Concha. 

1899. 24 de septiembre. — R I C A R ­
DO T O R R E S («BOMBITA CHICO») 
(celeste y oro) . — Toros de Veragua» 
Por «Cachucho*, jabonero, a t e n d í a el 
de la a l ternat iva. Padrino, «Algabe-
ño», a presencia de «Dominguín» . 

1900. 18 de marzo, - r - M A N U E L 
L A R A ( « J E R E Z A N O » ) . — Toros de 
Atr ibas . «Regalón» l lamaban al de l a 
conf i rmac ión . Padrino, «Quinito». 

22 de ju l io . — JOSE R O D R I G U E Z 
(*BEBE CHICO») (de plomo y oro.— 
Toros de Anastasio M a r t í n . «Mariscal» 
fué el de la al ternativa. Padrino, «Mi­
nu to» . 

1905. 8 de jun io . — B A R T O L O M E 
J I M E N E Z («MURCIA») . — Si bien 
t o m ó l a a l ternat iva en la Plaza de 
Alicante el 12 de agosto de 1900, con 
toros de Anastasio M a r t í h , de manos 
de Mazzantini , no l legó a confirmarla 
en Madr id , ya que só lo a c t u ó , en un 
beneficio cuyo cartel lo c o m p o n í a n 
seis matadores, y no hubo, por tanto, 
cesión de trastos. L a corrida fué a 
beneficio de «El Tor tero» , y torearon 

Relación de las alternativas dadas o confirmadas en la 
vieja Plaza de Toros de Madrid desde 1874 a 1934 

Hermosilla, Pastor, «Jerezano», «Máz--
zan t in i to» , con reses de Biencinto. 

1901. 20 de jun io . — A N T O N I O 
O L M E D O ( « V A L E N T I N » ) . — Toros 
de Palha. «Clavero» fué el de la con­
f i rmac ión . Padrino, Antonio Fuentes. 

1900. 16 de septiembre.^—RAFAEL 
M O L I N A ( « L A G A R T I J O C H I C O » ) 
(azul y oro).—Toros de Veragua. 
«Jard inero» fué el de la a l ternat iva. 
Padrino, Mazzant ini ; testigos, «Bom­
bi ta» y «Machaqui to» . 

16 de septiembre. — R A F A E L 
G O N Z A L E Z («MACHAQUITO») 
(verde y oro).—Toros de Veragua. 
«Costillares» l lamaban a l de la alter­
na t iva . Padrino, «Bombi ta» ; test i­
gos, Mazzant ini y «Lagar t i jo Chico». 

1901. 15 de s e p t i e m b r e . — M A N U E L 
J I M E N E Z («CHICUELO») (verde y 
oro).—Toros de Pablo Romero. Pa­
dr ino , «Lagarti j i l lo», a presencia de 
«Algabeño» en esta corr ida de con­
f i rmac ión . 

1902. 30 de m a r z o . — J U A N S A L 
(«SALERI») (azul y oro).—Toros de 
Veragua, «Fogonero», jabonero su­
cio, l lamaban a l de la invest idura 
de matador. Padrino, «Conejito», a 
presencia de « B o m b i t a Chico». 

1903. 31 de m a y o . — D I E G O RO­
D A S ( « M O R E N I T O D E A L G E C I -
R A S » ) . — T o r o s de Palha. «Ventero» 
fué el de la conf i rmac ión . P a d r i n o , -
«Algabeño», a presencia de Vicente 
Pastor. 

1902. 21 de sep t iembre .—VICEN­
T E P A S T O R (verde y oro) . Toros de 
Veragua. «Aldeano» l lamaban al de 
la a l ternat iva. Padrino, Mazzant ini , 

1904. 20 de m a r z o . — R A F A E L GO­
M E Z («GALLO») (morado y oro) .— 
Toros de Veragua. «Batbero», negro 
ñ a m a b a n a l de la conf i rmac ión . Pa­
drino, «Lagar t i jo Chico». 

1903. 13 de septiembre.—JOSE 
M O R E N O ( « L A G A R T I J I L L O C H I ­
CO») (violeta y oro).—Toros de Iba­
r ra . Por «Diano» a t e n d í a el ;de la al­
ternat iva , negro zaino. Padrino, «La­
garti j i l lo», a presencia de «Quinito», 

i9o»>. 10 de septiembre.^—JOSE 
P A S C U A L («VALENCIANO») j(ma-
r r ó n y oro).—Toros de Coruche. «Su-
r raya» , negro, el de la conf i rmac ión . 
Padrino, «Jerezano», a presencia de 
Vicente Pastor, 

1907. 30 de j u n i o . — A N G E L C A R -
M O N A («CAMISERO») (granate y 
oro).—Toros de Biencinto, «Puche-
rero» l lamaban a l de la conf i rmac ión . 
Padrino, «Minutó», ~ a presencia de 
«Bebe Chico». 

1904. 16 de septiembre.—CASTOR 
I B A R R A ( « C O C H E R I T O D E B I L ­
BAO») (verde y oro).—Toros de Iba­
rra. «Zambombi to» fué e l de la alter­
nat iva . Padrino, Fuentes, a presencia 
de « B o m b i t a Ctyco» y «Machaqui to» . 

1907. 29 de jun io . — ^ M A N U E L 
G O N Z A L E Z ( « R E R R E » ) . — T o r o s de 

Clairac. «Conde» el toro de la confir­
m a c i ó n . Padrino, «Bonarillo», a pre­
sencia de «Pepe-Hil lo» y «Valenciano». 

1905^ 23 de ab r i l .—TOMAS A L A R -
CON ( « M A Z Z A N T I N I T O » ) (lila y 
oro).—Toros de Vicente M a r t í n e z . 
«Perdigón», re t in to , e l to ro de la al­
ternat iva. Padrino, «Lagar t i jo Chico». 

22 de o c t u b r e . — M A N U E L G A R ­
C I A ( « R E V E R T I T O » ) . — T o r o s de P é ­
rez de la Concha. Padrino, « B o m b i t a 
Chico», a presencia de «Lagar t i jo Chi­
co» y «Machaqui to» , en la corrida de 
conf i rmac ión . 

17 de sep t i embre .—ANTONIO BO­
TO ( « R E G A T E R I N » ) (azul y oro) .— 
Toros de Benjumea. «Torrecito», be­
rrendo en colorado, el de la a l ternat i ­
va. Padrino, «Machaqui to» . 

1906. 27 de mayo.—JOSE G A L L E ­
GOS ( « P E P E T E I I I » ) . — T o r o s de Ve­
ragua. «Azuqui to» el de la confirma­
ción. Padrino, «Lagart i j i l lo», a pre­
sencia de Fuentes y Montes . 

14 de marzo. ^ M A N U E L M E J I A S 
( « B I E N V E N I D A » ) (café y oro). To­
ros de Miura . « J av a t o » fué el de la 
conf i rmac ión . Padrino, «Algabeño», a 
presencia de '«Lagar t i jo Chicó» y «Ma­
chaqu i to» . 

1907. 6 de jun io — V I C E N T E SE­
GURA.—Toros de Moreno Santa Ma­
r í a . Padrino, Fuentes, a presencia de 
«Bombi ta» y «Machaqui to» , en esta 
corr ida de a l ternat iva. 

24 de o c t u b r e . — J U L I O G O M E Z 
( « R E L A M P A G Ü I T O » ) (verde y oro) . 
Toros de Gama. «Gazapi to» el de la 
conf i rmac ión . Padrino, «Bombi ta» , a 
presencia de Rafael («el Gallo»). 

22 de sep t i embre .—ANTONIO MO­
R E N O ( « M O R E N O D E A L C A L A » ) . 
Toros de Veragua. «Raposo», berren­
do en negro, fué el de la confirma­
c ión . Padrino, «Algabeño», a presen­
cia de «Regater ín» . 

1907. 8 de septiembre.^—FERMIN 
M U Ñ O Z ( « C O R C H A I T O » ) . — T o r o s de 
M u r u b i . «Mediabanda» fué el de la 
al ternat iva. Padrino, Pastor. Testi­
go, Rafael («el Gallo»). 

6 de o c t u b r e . — M A N U E L T O R R E S 
( « B O M B I T A I I I » ) . — T o r o s de Ben­
jumea. «Bizcotelo» fué e l de la con­
f i rmación . Padrino, «Bombi ta» . Tes­
t igo, «Regater ín» . 

15 de*sept iembre .—MANUEL R O ­
D R I G U E Z ( « M A N O L E T E » ) (grana 
y oro).—Toros de Esteban H e r n á n ­
dez. «Yeguarizo» fué .e l de la a í l e r n a -
t l v a . Padrino, «Machaqui to» , a pre­
sencia de « C o c h m t o de Bi lbao». 

13 de octubre. — F R A N C I S C O > 
M A R T I N V A Z Q U E Z (perla y oro) .— 
Toros de Becerra. «Cariblanco» l lama­
ban H l toro de la con f i rmac ión . Pa­
drino, Pastor. Testigo, «Mazzan t i -
n i to» . -

1908. 5 de j u l i o — R O D O L F O GAO-
N A (perla y oro).:—Toros de Gonzá ­
lez Nandin . «Gordito» fué el de ta 

conf i rmac ión de al ternat iva. Padri­
no, «Saleri». Testigo, «Mazzant in i to» . 

1910. 29 de j u n i o . — A N T O N I O SE­
G U R A («SEGURITA») (azul y o ro) .— 
Toros de F é l i x G ó m e z . «Limonci to» 
fué el de la conf i rmac ión . Padrino, 
«Saleri», a presencia de « R e l a m p a -
gui to» . 

11 de sep t i embre .—RUFINO S A N 
V I C E N T E ( « C H I Q U I T O D E B E G O -
ÑA») .—Toros de Benjumea. Padr i ­
no, «Regater ín» , a presencia de Gao-
rta. Corrida de con f i rmac ión . 

27 de marzo.—JOSE C A R M O N A 
(«GORDITO») . —Toros de P é r e z Ta­
bernero, «RatiUo» fué el de la confir­
m a c i ó n . Padrino, Pastor^ a presencia 
de «Pepete». 

1909. 24 de o c t u b r e . — A N T O N I O 
PAZOS.—Toros de Castellones. «Ca-
zuqu i to» el de la a l ternat iva. Padri­
no, Bienvenida. Testigo, «Moreno de 
Alcalá». 

1911. 17 de m a y o . — A G U S T I N 
G A R C I A M A L L A . — T o r o s de M i u ­
ra, «Cuartelero» e l de la confirma­
ción. Padrino, «Machaqui to» , Test i-

.'gos. Pastor y Rafael («el Gallo»). 
1910. 25 de septiembre.—JOSE 

M O R A L E S («OSTIONCITO») .—To­
ros de Murube. «Almirante» era el de 
la conf i rmac ión . Padrino, Rafael («el 
Gallo»), Testigo, «Regater ín» . 

1912. 15 de sept iembre .—ISIDRO 
M A R T I ( « F L O R E S » ) . — T o r o s de Ben­
jumea. «Avispero» l lamaban a l de la 
ceremonia. Padrino, Rafael («el Ga­
llo»). Testigo, Pac® Madr id . 

1911. 9 de j u l i o . , — J U A N C E C I L I O 
( « P U K T E R E T » ) (azul y ' o r o ) . — T o ­
ros de L ó p e z Quijano. «Zanahor io» 
era el de la conf i rmac ión . Padrino, , 
«Mazzant ini to». Testigo, «Re lampa-
gui to» . 

24 de septiembrev—LUIS F R E G 
(verde y oro).—Toros de Olea. Pa­
drino, «Mazzant in i to» ; a presencia de 
«Puute re t» conf i rmó la a l t e rna t iva . ' 

1913. 21 de septiembre.—PACO-
M I O P E R I B A Ñ E Z . — T o r o s de S á n ­
chez T a r d í o . Padrino, «Guerreri to», 
y a presencia de «Célita»; confirma­
c ión . 

20 de a b r i l . — S E R A F I N V I G I O ­
L A («TORQUITO»') (Manco y oro) .— 
Toros de Pablo Romero. «Soberbio» 
el de la con f i rmac ión . Padrino, Pas­
tor , a presencia de ^«Manolete». 

1912. 15 de sep t iembre .—FRAN­
CISCO M A D R I D (blanco y oro) .— 
Toros de Benjumea. «Taconero», ne­
gro, l i s tón , fué el de la al ternat iva. 
Padrino, Rafael («el Gallo»), Testi­
go, M a r t í Flores, 

( Continuará) 

a n u - e r o » « B i e n v e n i d a » 
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^ I ANECDOTARIO IMUEVO 
DE UN VIEJO AFICIONADO 

E L glorioso e inolvidable maes­
tro de periodistas don Ma­
nuel Delgado jarreto medes-

(Ubrió Las Navas del Marqués ha­
ce la friolera de vernliocho años, 
y a partir de entonces, con la ex 
cepción de los tres, de guerra, no 
^ dejado de pasar el vjetano en la deliciosa villa 
abulense. a cuyo sanísimo pueblo debo la salud 
de una de mis ihijas y en el que cuento con afec­
tos auténticamente fraternales. 

pues al tercero o cuarto año de veranear en 
Las Navas, y animado por el cordial afecto con 
que me distinguía el bondadoso y prestigioso al­
calde, don Teodoro Segovia. verdadera estampa de 
hidalgo castellano, ya desaparecido, meratreví a 
oedirlé que contratase para las novilladas de fe-
ría a un muchacho que empezaba y que era es-
limado por los míos y por mi como otro más de 
la familia. Era éste Andrés Gago, por aquel enton­
ces muy encelado con H toredT por triunfar en 
el cual desdeñaba el buen porvenir que le ofre­
cían sus conocimientos mercantiles y una educa­
ción bien orientada. 

Andrés era un torerito fino, muy apegado a la 
llorida escuela sevillana, que manejaba el capote 
y la muleta con gracia, con soltura y con persona­
lidad. 

Don Teodoro Segovia escuchó mi petición y nje 
prometió proponer al Ayuntamiento el nomibre de 
Andrés para los festejos taurinos naveros^ Conta­
ba yo también con la buena amistad que me unía 
a sus hijos Isidro —alcalde actual de Las Na­
vas— y Pascual, así como la del actual secretario 
del Municipio. Perfecto Bernaldo de Quírós. 

La promesa de don Teodoro y el apoyo de to­
dos los conjurados nos daba la casi seguridad de 
que Gago torearía aquel año en Las Navas, con 
lo cual Andrés comenzó a prepararse para poner­
se y no defraudar la esperanza que en él tenía­
mos.. 

Y algún tiempo antes de la semana grande na-
vera, en honor del Santísimo Cristo de la Salud, 
se fué Andrés a Las Navas para ir tomando 
ambiente y haciendo amistades con vefaneantes 
e indisenás. Entre aquéllos había unos cuantos 
periodistas madrileños: mi colaborador Pepe Me­
sa Andrés. Ernesto Martínez Abad y el malogrado 
Manolo Moyrón. redactor de un diario madrileño 
y hombre de una simpatía, de una alegría y de 
un ingenio de verdadera excepción, aun más con­
siderables porque su aspecto físico no lo prome-

. tía, puesta que Moyrón era alto, fuerte, con un 
pelo revuelto^ y espeso, un bigote pobladísimo y 
una aparente seriedad que causaba respeto. 

Andrés Gago «haciendo de toro» para que Paco Ra­
mos de Castro —autor de este artículo— dibujase 
una media verónica belmontina ^ Fofos Vandell) 

Por qué toreo 
G A C O 
Marqués 

IM D R E S 
Las Navas del 

Una calle de Las Navas del 
Marqués (Foío Dorín) 

Andrés Gago en la actualidad 
* (Foto Vidal) 

gua a 'la que nosotros ocupábamos 
El gesto complacido y sonriente dt 
ambos nos hizo presumir que la 
carta del ministro, por mucho qut 
contrariase a don Teodora, habí, 
tenido éxito, 

Y la. voz recia y potente de Me 
nolo Moyrón. subrayando la adus 
tez de su gesto, comenzó a tronar 

—Yo lo sentiré mucho por m 
amistad con el Ayumamiento. pero 
mañana mismo publicaré un ar 
Uculo en mi periódico que va a 1c 

vantar ronchas. Lo que se va a hacer es un crt 
men de lesa humanidad... Y no solamente porque 
'os novillos pasen de las veinticinco arrobas, qu» 
ya es un disparate en una Plaza tan chica, sobn 
lodo los del primer día. que. además del peso 
.hay que ver el espanto de pilones que tienen 
—el torertllo y su mecenas no perdían ripio— 
Es. sobre todo, porque sé que esos loros eslár 
hartos de que los toreen. (El torerilío se .qued<. 
de marfil.) 

—Pero tú, ¿cómo sabes eso?—interrogó uno. 
—jNo lo voy a saber, si el mes pasado los v 

en una capea de Cebreros! Y ya me he informadt 
de que son los mismos. Sobre todo, el chorreao 

-en verdugo es un verdugo autén'ico. No se arran 
ca más que para coger. Preguntárselo a los d 
Cebreros, donde hay tres o cuatro mozos grave 
mente heridos... 

(El marfil del torerilío evolucionó hacia las na 
tillas.) 

Pascual Segovia echó su leña al fuego: 

Todos ellos, amigos de An­
drés Cago por afinidad con­
migo, estaban dispuestos a 
cooperar en el empeño de 
que torease en Las Navas. 
Pero un día... 

Paseábamos los de la trin­
ca por el maravilloso pinar 
navero, cuando se nos pre­
sentó Pascual Segovia y. ex­
presando su vivísimo disgusto, nos dijo: 

—Me parece que todo va a echarse a perder. 
Andrés se quedó lívido. Y Pascual amplió, acu­

ciado por el interés de todos: 
—TodaVía no pasa nada: pero como en la se­

sión del Ayuntamiento se decidirá mañana el 
asunto, me temo que no puedan contratar a An­
drés, porque me ha dicho Bartolo —el simpático 
Barloio era el dueño del café donde nos reunía­
mos— que ha llegado hoy un torero con un ami­
go, a quienes ha oído decir que traen una carta 
de recomendación para mi padre de! propio mi­
nistro de la Gobernación. 

Gago estaba verdaderamente consternado. Las 
Navas del Marqués no tienen la importancia tau­
rina de San Sebastián; pero su Plaza pesa bas­
tante, porque la colonia madrileña es numerosa, 
y éso entorpece o ayuda a los toreritos que allí 
nclúan, según caigan las pesas. 

Y allí mismo, a la sombra de "un pino verde", 
celebramos consejo. 

Manolo Moyrón tomó la palabra... 

* * * _ 

A las tres de la larde estábamos todos en el 
café de Bartolo, con la excepción de .Andrés, cuya 
presencia no era prudente para el buen resulta­
do de la faena urdida por Moyrón. 

Dispuestos a llevarla a efecto, esperábamos con 
impaciencia, cuando entraron en el café el reco» 
mendado del ministro, gordito y febajuelo, y su 
amigo^ y seguramente mentor, por su edad madu­
ra y lo detonante de su atuendo, emplebeyecldo 
por la exhibición de una tumbaga y de un brillan-
lazo en la corbata. Bartolo nos los señaló con un 
gesto, y hábilmente los coípcó en la mesa conti-

r 

—Lo de Cebreros ya lo sabia. Y también sé qu 
en El Espinar hicieron lo suyo, potoue hay iin 
amigo mió al que es muy probable que le tenga: 
que cortar una pierna... 

(Las natillas comenzaron a tomar un tinte cá 
deno.) 

—Pero —prosiguió Pascual—, como ya har 
más de un mes, a lo mejor se les ha olvidado 
los toros... 

—Per.v perdone usted, a... amigo —balbuce 
el torerilío—; pero eso..., ¡eso no se le olvida 
ningún ;oro,K. 

—¡Claro que no! —bramó Manolo Moyrón—. 
eso es un crimen" 

* • • 

Ocultos detrás de la cantina viro os arrancar 
tren que devolvía a Madrid al preteudieuu y 
su enjoyado amigo. ^ 

Y horas más tarde, cuando Gago estaba firmanc 
en eí Ayuntamiento, teníamos que esforzarnos pa: 
disimular la risa que nos retozaba al ver el g 
lo perplejo de don Teodoro cuando decía al 
cretario: 

—¡No hay quien los entienda? Me trae una reo 
mendación del ministro: le digo qu*1 u, porqi 
¿qué iba a hacer? Y cuando le llamo para timo 
se presenta su amigo y me dice que el torca o l 
bía recibido un telegrama con la noticia de q» 
su padre estaba gravísimo y que tenía que irse 
¡Y lo incaplicable es que en Telégrafos me h 
dicho que no se ha recibido ningún ¡elegrar 
para ese muchacho!... 

Andrés Gago, con el pulso inseguio p>i t i c< 

FRANCISCO RAMOS DE CASTRO 



Vara, hacerla del pr imero se p o n d r á eí diestro 
en suerte, de costado al toro y mirando hacia el 
te r rent í de adentro; t e n d r á la capa agarrada con 
la mayor parte del vuelo en el lado del to ro , cuyo 
brazo e s t a r á perfectamente extendido y la mano 
del o t ro por delante del pecho; esta p o s i c i ó n es 
muy airosa y se debe tener mucho cuidado en 
guardarla hasta qtie el to ro llegue a j u r i s d i c c i ó n , 
e igualmente en perfilarse raücho con la capa, 
para que no pueda absolutamente ver m á s o\íe u n 
objeto, s in d is t i i fgui r el cuerpo; esto no es indife­
rente, pues d é ello depende el huen é x i t o de la 
suerte. Pxie^to el diestro de este modo, lo c i t a r á 
d e i á n d o l o venir por su terreno, y conforme llegue 
a m r i s d i e c i ó n le c a r g a r á la t-iferte, dando dos o 
tres pasos para ocupar la par te del terreno de 
adentro que va el toro dejando, confio cual se le 
presenta de una vez toda la capa, se le echa del 
todo fuera y se le da el mismo remate q\ie en la 
v e r ó n i c a . 1 ? 

Se puede hacer esta suerte^ sin peligro alguno 
con los boyantes, l<»s revoltosos, los que se c iñen , 
los burriciegos que correspondan a alguna de es­
tas clases y con los tuer tos cuando tengan este 
ojo hac ia 'e l terreno "de adentro. 

La s t íer te al costado, con la a^pu por d e t r á s , se 
h a r á s i t u á n d o s e ; del modo que hemos dicho para 
la anterior, con la diferencia de que e l brazo que 
en a q u é l l a jms** por delante del pecho, pasa en 
é s t a por l a espalda, resultando la capa por d e t r á s . 
En esta d i spos i c ión se c i t a al t o ro , y así que llega 
a ju r i sd icc ión , se lo carga l a sUerte, y para rematarla 
se alzan los brazos con p r o n t i t u d , al mismo t iempo 
que se da una p e q u e ñ a carrera para el terreno 
qlie el toro deja, con lo cual se le q u i t a la capa 
por c ima al mismo t iempo que t i r a l a cabezada 
fuera del todo. ' ' 

Es ta suerte es con los boyantes muy fácil y l u ­
cida y se puede hacer con los revoltosos, en teniendo 
!H p r e c a u c i ó n de dar l a carrera.mayor, por si acaso 
se han repuesto con l igereza y hacen por el dies­
t ro , poder é s t e correrlos a favor de la delantera 
'{lie les l leva y si.es p i é c i s o soltar el capote o hacer 
la v e r ó n i c a . 

No aconsejo que se haga con otros toros, pues 
a un (fue es practicable, és expuesta con las d e m á s 
clases; pero sí se puede verificar con los burricie­
gos, boyantes y revoltosos, y con los tuertos 
cuando e s t é n en la misma d i spos i c ión qtie d i j imos 
para la anterior. 

Suerte de frente por detrás 
Esta se liaco p o n i é n d o s e el diestro de espadal 

cu l a r ec t i tud del to ro , teniendo cogida la capa 
por d e t r á s lo mismo que de frente, en cuya dispo­
s ic ión lo c i ta , y luego qtie le parte y llega a j tms -
dicc ión. "!e calcará la suerte y so jwcterá en su ter 
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Parásito que toca . . . muerto es/ 
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rreno y d a r á el remate con 
una Vuelta de espalda, que­
dando armado para la se­
gunda. Es ta es i n v e n c i ó n 
de J o s é Delgado («Hillo»), 
«l cual asegura haberla eje­
cutado con for tuna con los 
toros boyantes cuando con­
servan las piernas para po­
der rematar la b ien, y acon­
seja que en otras circuns­
tancias no se ejecute. 

Oe los recortes y [̂alleof 
Se l lama recorte a toda 

armella suerte en que el i, 
diestro se j u n t a con el toro 
en un mismo centro, y cuando humil la le <la un 
quiebro de ouerpo, con é l cual l i b i a la cabezada y 
sale con diferente viaje. 
? E l galleo se diferencia del recorte en que se 
hace a favor del capote o a l g ú n otro e n g a ñ o , mien­
tras que el recorte se e j é c u t a Con sólo el,Cuerpo; 
sin embargo/es muy frecuente llamarlos, gené r i ca ­
mente recortes. -

E l recorte, propiamente t a l , se puede hacer non 
toda clase de toros y de diversos modos, segttn 
que se salga derecho a él o atravesado* o bien se 
lo" é s t á viendo venir , y cuando llega a rurisdioción 
y humi l l a , se le da el quiebro y oueda hecho el 
recorte. De todos modos es muy lucido y sumamente 
seguro con los boyantes; con los revoltosos es em-
nester ser muy l igero para hacer con seguridad 
esta suerte, porque de reponen m u y pronto , y aun-
oue el diestro ya se haya enmendado del quiebro, 
sin embargo, como no haya sido <on-suficiente an­
t i c ipac ión para haberse apartado bastante del cen­
t ro de la suerte, le p o d r á n d á r u n a cogida; de todos 
modos, es menester no pararse un - momento y 
salir con todos los pies, pues ellos casi siempre, 
cuando se reponen, salen tras el bu l to ; en teniendo 
cuidado de ejecutar lo dicho, es el recorte m á s lu­
c ido el de estos t o r o s ' 

Los abantos son muy buenos para los recortes, 
que t a m b i é n se pueden hacer con los que se c i ñ e n , 
en ' ten iendo cuidado de salirles lo m á s derecho 
oue se pueda, y de no hacerles el quiebro, .que 
d e b e r á ser muy grande, sino cuando hayan muy 
bien humil lado; de este modo el é x i t o s e rá siempre 
favorable., 

Si alguna vez se intentare dar este recorte a los 
toros que ganan terreno, se rá necesario tomarles 
mucha delantera y mucha t i e r ra , y salirles for­
mando un medio c i r cu ló , que v e n d r á a concluirse 
con rapidez en el centro de la suerte, donde se 
h a r á el quiebro muy veloz, y se s a l d r á con todos 
tos pies. E s bastante oxpuesto con ellos, porque en 

no observando rigurosa-
t non te lo dicho, se me­
t e r á el d i e d r o en su 
cabeza, y a" veces, áun 
o b s e r v á n d o l o , s u C(C d c 
que Cortan demnsindq 
terreno y no dan lugar, 
a «pie se pase, en cuyo 
caso no hay m á s remedio 
que escapar por pies. 

E^ta suerte no debe 
practicarse con los toros 
que tematan en el bul ­
to , porque es s ú m a m e n -

* te-expuesto; pero sí con 
los burriciegos de segu' -
do y tercer orden, aten­
diendo a su clase, con los 
• nales es fácil y segura;. 
I unb i én lo es con los de 
la pr imera, en teniendo 
< u i d a d o de hacé r se la 
tnando vayan levanta­
dos, pues a pie f i rme sue-

M-ACHO 
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le ser expuesto, pr incipalmente ¿ u a n d o 11 uieii pier. 
* i a s . e i i / r azón , a q'ue arrancan a l g ú n a vez :.HA. bas­
tante velocidad cuando dis t inguen bien al diestro 
por estar cerca, y si é s t e no es muy ligero para 

' darles el miiebro, lo p o d r á n coger; pero haciéndolo, 
con las urecau/uones dichas^ n» hay peligro. 

Los toros tuertos son los m á s a p r o p ó s i t o pare 
los recortes, en sa l i éndo lé s por el oĵ > bueno, coa 
lo cual el remate es tan seguro, como que la sará 
l ida es por el o;o tuer to ; pero no se les irá por éste, 
norahe como no ven', no i)ueden hacer por e1 bulto 
humil lando, y por consiguiente; no h a r á n suerte; 
lo seprundo, porcme si sienten cerca los pasos del > 
diestro oue viene corriendo, y se. vuelven, y como 
• •Ue con la velocidad de la carrera no es muy tácil 
detenerse o mudar de viaje , h a r á n por é l , y * i | 
son ligeros le d a r á n una cogida. 

S i e m p í e que se vaya a dar un recorte se debe 
procurar no atravesarse mucho con el toro , por»! 
oue entonces es m á s fácil que tape la salida; para 
c u á n d o suceda esto, ya sea por descuido-o por] 
Us muchas piernas del toro , el mejor reme lio es . 
dar el salto a trascuemo, pues es m á s seguro que. 
salirse de la suerte y cambiar el viaje , y el re<'orte; 
de quiebro no se puede ya in tentar sin un evi-^ 
dente riesgo. ^ 

Los galleos son m á s susceptibles d é hacerse con 
cualquier claSe de toros que los recortes; son mu­
cho m á s fáciles v seguros, y no les ceden en luci­
miento. Se pueden hacer de- inf in i tos modos, en. 
a t e n c i ó n no sólo a las circunstancias en que esté 
el toro y al modo de emprender la suerte, sino a 
la dase de e n g a ñ o , al modo de l levarlo, a la clase 
de remate que se da, etc.], as í es que sólo date 
not icia de los m á s frecuentes y bonitos, por no 
ser molesto, y mucho m á s cuando el modo de 
hacerlos es igua l en todo, yv sigue las mismas 
reglas que para los recortes hemos dado. 

U n o de los galleos que se hacen con m á s tre-
cuencia es el que l laman é l «bu»; para verificarlo 
se poner la capa per encima de los hombros det 
modo natura l , o bien, y hace m á s efecto, por 'a 
cabeza, a manera (me las mujeres llevan -los cha­
les; en esta d i spos i c ión se marcha a' '"oro obser-
vando las reglas que yara u n r eco rú : . y cuando 
se e s t á en el centro se abren y agacbap los brazos, 
y se hace el quiebro, en el mismo puesto e n que 
el toro es t á humil lado; hecho estQ se es tá ya fuera, 
y entonces se vuelven los brazos y la capa a st» 
posición, , y queda concluido el gaJleo. 

L a o t ra especie, que se hace con mucha frecuen­
cia, es aqué l en que cogida la capa del mismo_m<'d0 
que d i j imos para la suerte al costado con la cap» 
por d e t r á s , se va el diestro hacia el toro describiendo 
xma c\vrva, cuyo f i n es el centro de la suerte. •» 
cual se conc lu i rá del modo que hemos visto se 
rematan todos los galleos y recortes. Este es luci­
d í s i m o , y m é atrevo a decir que acaso no hay otro 
m á s seguro. " 

^ Se hace t a m b i é n o t r a especie de galleo, c o n ^ » 
capote recogido én la mano del lado que ha de 
presentarse pr imero al to ro , y cuando se llega ** 
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* N&EL Pastor y Gómez nació en Ocaña el 15 de jumo de 1850; tomó 
A la aUernaúva en Madrid el 22 de oclúbre de 1&76: loreó su 'ultima 

> * corrida e! 3 de septiefmtore de 1893. en la Plaza de Lisboa, y n»u-
nó en Aianjuez el 7-de abril de 1900. Torero finisirao. elegante, sobrio 

artista con el capole, ¡f eficaz, fino y adornado con lá mulata , para 
asemejarse en todo a su primer maestro. 'Cayetano Sanz. fué un mata-
jor d o Í K i e n t e e indeciso. ,y esto le impidió ocupar un primer puesto 
en la torería de su tiempa 

el año actual va ̂ a cumplirse el centenarió^de su nacimiento, y 
I evocarle con tal motivo no es para trazar su biografía, sobradamen­

te conocida por hallarse en varias obras, sino para narrar dos anécdc-
ias de su vida privada, pues eh las andanzas que no son' fJúblicas se 
aprecia "más;- muchas veces, el colorido de la Tmtoria general del in­
dividuo. »la cual, sin este matiz animico, no pasa de ser Un coniunto 
de dalos que. tratándose de un torero, se parecen mucho a los de otro 
cualquiera. 

La ingénita finura de sus gustos, su corrección en el uato «ocial, su 
iaí«nto y su cultura granjearon generales simpatías a Angel Pasitor. a 
fav-ds cualidades se puede agregar la generosidad de sus sentimientos, y 
•jor 10,5 humanitarios y eficaces auxilios que prestó en el horrendo cho-
aüe de Irenes ocurrido en Quintanilleja (Burgos)), en el mes de septiem­
bre dé t^1- te fué concedrcla la Cruz de-Beneficencia, y 

: pfccedtinie de Valencia, y en dirección a Alicante, corría jel tren en 
uno de cuyus departaménlos de primera viajaban dos señoras, un her^ 
¡nano suyo, militar retirado, y Angel Pastor, quien, ataviado con i»*i ve 
raoit̂  ' t r a j e blaiKO de elegante corte, no dejaba adverUr por su in-

E n e l c e n t e n a r i o de 

ANGEL PASTOR 
Dos anécdotas del torero de Ocaña 

üumenio que 1uese un matador de lorps de aqug-
lia época. Completamente desconocido eS torero 
por sus compañeros de viajé, se entabló pronto 
conversación entre los cuatro, .se fuerorí suce­
diendo ías atenciones y el diestro ganó oien pron­
to, pof su correcta y amena conversación, la sim­
patía da los tres hermanos, los rúales, al sacar a 
colación las fiestas que. en Alicante «ban a cele­
brarse y las corridas anunciadas, hablaron des­
pectivamente de los toreros en general, calificán­
dolos de brutos, soeces y de costumbres deprava­
das, no sin que el caballero agregase que. aunque 

^liabía sido aficionado, no iba a los toros desde los 
w^mpos de "Cuchares'7 porque todos los loieros 

?ran unos "maletas' . exceptuando a "Lagartijo1" y 
'Frascuelo", que sólo estaban bien cuando Dios 
Quería. 

Al detenerse el tren en una estación, penetró' 
en el mismo denartamenlo un hombre joven, de 
porte distinguido, que. luego de hacer un saludo 
Señera!, exclamó sorprendido; 

^-¡Angel! . ¿Usted aquí? 
Cdmenzaron a charlar los dos; las señoras ha­

blaban en voz baja, mirándoles fijamente, y su 
jiermano. silencioso, tampoco dejaba de observar­
los, cuando, de pronto, los tres últimos quedaron 
absortos ante la pregunta que el recién llegado 
mzo a Pastor; ~ -

Cuantas corridas lleva usted toreadas este ano? • 
—Dieciséis. 
-No le he, visto a usted más que la de Madrid, 

•wué bien mató usted a aquel toro del conde de 
la Patilla! 

El militar no pudo contenerse, y cortando el 
qwiogo de los dos amigos, preguntó a Angel: 

—¿Pero usted es torero? 
—Slr señor, 
—¿Es posible que no le conozca usted? —terció 

> amigo del diestra- ¿Si es el torero miás clási-
^ de hoy! 

-Pero, bueno: ¿quién es usted? 

B R A r 

EMPERATRIZ EUGENIA 
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EMILIO LUSTAU JEREZ) 

- A n.g e 1 Pastor, 
para servirle. 

- E s que yo no 
voy a los toros des­
de la cogida de I 
"Tato". 

Las señoras se mî  
ra ban con asombra­
dos ojos y sonreían 
forzadamente, ha­
ciéndose cargo de su 
situación violenta, al 
recordar la dureza con que poco antes se habían 
expresado hablando de los toreros. 

Angel'Pastor se echó a reír al darse cuenta de 
la molestia que experimentaban. 

—%n- los toreros, señoras —dijo—, como en to­
das las clases sociales, hay gente brusca y gente 
más sentada... ¡No. si no me han molestado us­
tedes! ¡No faltaba más! Al contrario, pasé un rato 
muy agradable cort su conversación. 

—No puedo creer que un hombre como usted 
—argüyó el anciano militar— seá matador de lo­
tos. Después de muchos años, voy a ir a la corri­
da de mañana, y cuando le vea torear me con­
venceré. 

Llegaron a Alicante, la despedida fué muy cari­
ñosa; se reiteraron las excusas, las invitaciones, 
los ofrecimientos; Angel marchó con su amigo al 
hotel y al día siguiente envió como obsequio a 
los tres hermanos unos asientos de barrera, a 
cuya atención correspondieron tas señoras con 
unos escapularios bordados en seda$ de colores 
en los que había una pequeña imagen de la Vir­
gen del Carmen marinera. 

Angel Pastor tuvo una maja tarde, y en su se­
gundo toro, singularmente, perdió los papeíes y 
oyó una silba estrepitosa. Algunos le disculpaban 
por ser el bicho burriciego y manso. ¿Quién podía 
lucirse con aquella res? 

En cuanto al anciano militar, hubo de ser con­
tenido por un espectador que ¿unto a él estaba, 
pues rojo como un pimiento, indignadísimo, pre­
tendía cerrar a bastonazo limpio contra los que 
silbaban a Angel Pastor, de quieq¿proclanjaba sus 
glorias a voz en cuello. 

• * * 
En cierto día de ta primavera del año 1867 tras­

ladáronse désete Madrid a Aran juez un prestigioso 
escritor taurino —doln Antonio Peña y Goñi— y 

" un amigo suyo alemán, a quien aquél deseaba di­
señar las maravillas que dicho Real Sitio encierra. 

Abandonaban la Casa del Labrador, comen-
lando cuanto les sugerían los .valiosos objetos que 
la misma Contiene, y al internarse en la pobla­
ción llegaron a sus oUk» las inspiradas notas de 

una composición musical, magistratemente interpre 
tada al piano. Paráronse a escuchar aquello—qu 
era una página de Sdvubert—. y cuando ©I ir 
cógnilo ejecutante hubo terminado, exclamó ei ex ' 
tranjero: 

—¡Nunca había oído interpretar con tanto ari 
esa melodía! , 

—Igual me ocurre a mí—afirmó Peña y Con 
que era. además de escritor taurino/ notable cr 
tico musical y uno de los primeros wagnerista 
que hubo en España. 

El pianista tocó luego, con no menos gusto 
habilidad, una composición de Mozart. y ambe 
forasteros se sintieron acuciados por el deseo d 
siaber quién era aquel intérprete qye de tal mod 
dominaba el arte de la imúslca. 

Llamaron a ta puerta de la casa, y al abrirk 
una mujer gruesa, colorada y simpática, in ierre 
gáronla sobre el caso; pero eála. en vez de cor 
testar directamente, dió una voz llamando: 

—¡Angel! 
Y en seguida se presentó ante los curiosos vi¿ 

jeros un hombre más bien alto que bajo y nu 
delgado que grueso, de facciones correctas y m 
ñeras corteses, de ojos azules... y coo ooteta 
torero. 

—¿Pero es usted quien tocaba el piano?—pr* 
guntóle Peña y Goñi. con mal disimulado asombf 

—Yo mismo—respondió el interpelado. 
— ¿Tiene usted la bondad de decirme su non 

bre?—interrogó el alemán. 
—Angetl Pastor y Gómez, para servirle. 
Aquello, en tal época, era francamente insóiit< 
Hoy, que la torería se ha refinado mucho 

cuenta no sólo con músicos, sino con poetas 
cineístas, ino ofrece el caso dr Angel Pastor nad 
dé particular; pero entonces, sí. 

Y justo será decir que, dada la sensibilidad 
la cultura del torero de Ocaña. no podía conde 
.narse por ambicioso su contacto con otras clase 
sociales ajenas^ al loreo. tal como ocurrió poco* 
años después con Luis Mazzantini. 

DON VENTURA 
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^Enioetón vibran­
te que se produce 
con un toro bravo 
en la arena y un 
torero con el co­
razón en su sitio44 

que haftwrá d-e llevarse leii ios ruedos 
mejicanos. 

Y ía faena..., limlsima, vafliente 
y mandona del! ayudado por alto, 
trágico por cuanto que fué realza­
do en un terreno impoisible; atl de-
rechazo, toreando d é Sargo, c o n 
lemple y ceñimiento extraordina­
rios; al remate lorerískno d̂ ell caim-
bio de mu teta por detrás, siguien­
do con el natu-ratl, que si ten corto 
nifimero no fué precisamente medio­
cre, hasta terminar con la manóte-
tina, impreS'Cindibilfi de ilos 'toreros 
modernos. Todo realizado con la 
honradez torera mayor, con pundo­
nor y. sobre todo, con un desahogo 
increíble, hacitindoto el torero, s in 
respetar ila impuísibilidad de la beé* 
lia. Por supuesto, el voilapié roviris-
la eufefñffló la hazaña, y esta tarde, 
que lo v 0*1 vi ó a reunir con nuestra 
.ilición, tuvo el premio de u n a 
oreja."" 

A I OS llegan noticias de Méjico 
i m coníinniando el triunfo apotcó-

sico de "Rovira" en la corrida' 
d-e inauguración de la temporada 
formail de 1950 ante aquella afición, 
que concedió 'la ¡primera oreja al 
valiente ¡torero. 

•Copiamos de "Ultimas Noticias", 
del prestigioso d i a r i (» mejicano, 
"Excelsior", Qo siguiente: 

"Las primeras escenas de la co­
rrida inaugural ele la temporada 
fueron magníficas. Hubo en ellas 
( o lDr ido , gallardía y emoción. E s a 
emoción vibrante qne se produce 
con u n toro bravo en lia arena y un 
torero con el corazón -en su sitio 
para realizar el toreo con quietud 
y aguante, con desafío viril all pe­
ligro y conjunción asombroisa e in­
verosímil con el toro, a'l fundirse 
con é l en u n solo cuerpo en los pa­
ses de escándalo. Y e! c o roía rio, 
que redondeó la brillantez de la la­
bor del torero, fué la estocada so­
berbia,' en cuya ejecución se imipu-
sieron la verdad y el drama, resuel­
to con la muerte e&pectacuilar del 
gran toro, rodando bien herido, sin 
puntilla, con las patas por alto. 

Tales fueron las cartas de pre­
sentación de Raúl Ocihoa ("Rovi­
ra"') en la tarde de su debut, con 
el toro én ,que, por una cortesía 
hacia la afición mejicana, confirmó 
.su alternatiya. Raóí Ochoa cortó la 
primera oreja en el orníen-mismo 
de la temporada, y la primera de las 



¡NO HAY D E C A D E N C I A ! 
Jerez euenia ya eon una Peña laurina que lleva por nomlire 

L A F I E S T A I M A C I O N A L 

f 

Aspecto de la 
instalación de 

la Peña 
(Fofos Ruis de 

Ville($as) 

Toros «y Jerez, Sol 
y alegría, rumoreé de 
fiesta, siempre ame­
nizadas por caldos 
andaluces. En la Peña La Fiesta Nacional se ha 

cuidado la instalación del bar 

« 3 

J E R E Z , que ya en el primer cuar­
to' del siglo XVIII celebraba es-
p e c t á c u k » laurinos en la Plaza 

ckí las Angustias, tiene merecida­
mente conquistada s u raigambre 
taurina. 

A,! transcurrir de los años , Jert^ . i 
aunque no perdiera esta su tr:;di \ 
cionai ca tegor ía , vino mermando en 
cuanto a sOs manifestaciones al ex 
terior, desapareciendo hace más d* 
veinticinco años el Círculo Taurino, 
que tanto nombre alcanzó^ 

Hoy el impulso parece habers< 
rehecho, y á manos de la nueva 
"gereración de entusiastas de núes 

-tm primera Fiesta brota esta Peña 
L a Fiesta NJ^ionaa, que nace con 
la fortaleza denlos esp ír i tus selec 
tos, que no escatiman por sus en­
tusiasmos los medios para consegu í ¡ 
su* fines fundacionales y concretes. 

Un atento B. I.. M. de su presi 
deatei den Antonio Durán García, 

Invitó a El, RUEDO a la inauguración y bendic ión de su domicMlo social, 
icstalado en un rtncón soñadonaimente bello de Jerez, y del que su mejor 
elogio, son 'las fotograf ías que se publican. 

Con el presidente, el secretario, señor Rosales, y los también directi 
ves señores Cárdenas y Robredo de los Ríos, fuimos atendidos cordial-
mente, y ellos! no> explicaron detalles, ya que eív la temporada pasada, sin 
estar totalmente organizada la Peña, se realizaron algunos de sus fines, 
viendo sus asociados cuarenta y cuatro espectáculosi entre corridas y no-
viIl?jdas picadas. ~ • . 

Es digna, pues, es tá Peña del caior de todos los aficionados y del 
intercambio entre otras de España, al cbieto de que se complementen 
los conocimientos de unos y otros. ' 

Confiamos en el « u g e indudable de este esfuerzo jerezano; que per 
init irá a Jerez -volver por sus fueros taurinos. 

R. D E V. 

La primera manifestación exterior de La Fiesta Na> 
« tonal fué la instalación en el real de la feria de Je­
rez de esta artística y acogedora caseta, que, «como 

no podía menos de suceden», fué premiada 

Preside el salón 
de entrada este 
óleo de «Mano­

lete» 

Tres rincones de los salones de la Peña La Fiesta Nacional, domlf «e 
armonizan la sencillez y el buen gusto 



ES POSIBLE. . ^ v 

. que en la reunión á¿ empresarios celebrada estos 
dios para ñamarle el pulso? a la próxima temporada, 
se hablase mucho, mucho y más, mu que se llegara a 
lograr el menor acuerdo. 

A<<i>*o la titea más luminosa que aportara un etn-
• presar i o andaluz, con el fin de ir decididamente al 
necesario abaratamiento de la Fiesta, consiste en qu* 
se supriman dé los contratos tos derechos de los apo­
derados. 

Siempre que se trata de hacer economías lo prime­
ro que se piensa es en suprimirle el chocolate al loro. . 

, * * * 
. que en estos días se esté forcejeando en orden 

a los carteles de las fallas valenciana^, y que los se­
ñores Alegre y Fuchades. que han elevado el arrie-n-
do de ta Plaza de Toros —como otro procedimiento in-
(tiscutible para abaratar la Fiesta—, vacifen bastante. 

' * * « - ' 

... qué se celebren dos novilladas y dos corridas de 
toros,en una de las cuales tomará la alternativa Ju­
lio Aparicio; pero también es posible que se den tres 
e&rfidas de toros y solaviente una aovillada. 

» * • ' 
.... que también lo es el que otra de las alternativas 

que se den en las corridas falleras sea la de Manolo 
Calero (ICalerito»), estos dios en el campo en plan 
de entrenamiento. 

* * * 
... que la Empresa de la Plaza de Toros de Madrid 

—que no cree- en la crisis— esté dispuesta a comen­
zar la temporada con una serie de novillttdas de pos­
tín para «calentar » la Plaza. Hay magníficos pro­
pósitos y el deseo de explicar a los aficionemos en 
cada momento por qué vienen o no cieñen a la Plaza 
de. Madrid determinados toreros. 

* * * 
.. que si así li) hacen los señores Escdnciana -y 

Stuick, no es posible, sino seguro, que se harán cé­
lebres. 

•* * * 
... que la corrida de inauguración de la temporada 

te toros —el 9 de abril— sea que Rafael Albaicin 
mate él solo en el ruedo de las Ventas seis toros. 

SE PRESENTA T T R I U N F A EN CARACAS 
ANTONIO CARO 

EL pasado domingo se p r e s e n t ó en Caracas el 
matador e s p a ñ o l Anton io Caro, que a l t e r n ó 
con los mejicanos L u i s Procima y Balderas 

en la l i d i a de seis toros de Clara Sierra. Los toros-
mansos, dieron poco juego; todos saltaron al ca­
llejón, y el sexto, segundo de Caro, t uyo , que ser 
fogueado porque no t o m ó n inguna vara. 

Procuna no pudo hacer nada con el pr imero > 
lo d e s p a c h ó de tres pinchazos y una estocada. En 
el cuarto, el n í^s manejable, cua jó faena pinturera 
y. estuvo acertado con el estoque. Corto las dos 
orejas y el rabo. 

Balderas, val iente y . t o r p ó n , se sa lvó milagrosa­
mente de-^una cornada en su p r imero , en el que 
oyó un avisto. E n el quin to estuvo gris . 

Antonio Caro hizo la faena al tercero a los acor­
des de la m ú s i c a . Comenzó con .varios derechazos 
por aPo; se J l evó al toro al centro del ruedo y allí 
d ió una magní f ica serie desnaturales a l^k que si-

Triimía, i'n la currida dp su prt'senlacWn, 
Anlonin Caru m Cararas.-lU'apamT con 
éiito Manupl dos Sanios ni M \ m i Se 
hadla di1 la vnrlla de Arru/a a los ruedos. 
Homenajt' a .Don Indalecio*, ti pertn «lio-
sales* no podra volver a veslír el iraje 
dr luces. Semenlales españoles para la 
ganadería de Santa Woniea. - Arlos en 
iionor de Anionlo liienvenida y Dámaso 

Gómez, 

g i ' i ó otra de manoletiuas. E P p ú b l i c o , en pie, acla­
mó al diestro e spaño l Puso el e spaño l digno 
remate a su monumental faena con u n estoco-
nazo basta las cintas y le fueron concedidas 
las dos orejas y el rabo. En el sexto, que fué fo­
gueado, estuvo muy valiente y fué ovacionado. E n 
este sexto toro fué a p l a u i l i d í s i m o , por su eficaz 
y br i l lan te labor, el p e ó n e s p a ñ o l Chai meta. * 

HA REGRESADO «ALPAROATERITO* 
E l magnifico p e ó n y 'banderillero Enrique Sali­

nero (•Alpargatef i to-) , ha regrpsa<lo de Amér ica , 

Esté fué el más elocuente de los «discursos pronun­
ciados» en el homenaje a Antonio Bienvenida 

( Voto Cano) 

«Alparga t~r i to ' m a r c h ó para actuar a las ó rde ­
nes de *El Diamante Xegro*. pero debido a lasf t re-
gularidades continuas en la o r g a n i z a c i ó n de las 
corridas, r e n u n c i ó a vestir el traje de luces y ha 
regresado a E s p a ñ a por vía a é r e a 

REAPARICION DE DOS SANTOS* EN M E l I C O 
E l pasa<ío <lomingo. se, ee lebró la segunda co­

r r ida de la temporada en Méjico, Reses de Pas-
te jé para SJlverio Pé rez , el p o r t u g u é s Manuel / los 

Santos, que confirmaba su segunda alternativa, 
> Manuel Capetillo. 

En el cuarto. S í lver io hizo faena reposada y ! 
m a t ó de una entera. (Palmas.)< 

Manuel dos Santos, que h a b í a toreado muy b j ^ - ; 
por ve rón i ca s , hizo en el segundo un quite por 
chicueUnas escalofriante. Comenzó la faena cóh 
varios muletazos por alto (pie entusiasmaron. 3 
los espeetadores y s igu ió por naturales, de pecho, 
redondos, manoletinas,—de la f i r ina y ayudados 
por alto y bajo, que fueron premiado^ con clartioro-
sas ovaciones. E l p ú b l i c o , puesto en j úe . sigjiió: 

Antonio Bienvenida, dando las gracias durante el 
banquete que se celebró en su honor .(Fofo Cano) 

emocionado las dis t intas fases.de la gran faena 
del torero p o r t u g i i é s , que fué volteado aparatosa* 
mente. Dos Santos c o n t i n u ó .su faena m á s valiente 
que cuando la c o m e n z ó , y cuando m a t ó , de un 
vo lap ié irreprochable, fué aclamado con en tus i á s - . 

' mo y c o r t ó las dos orejas. E n el q u i n t o estuvó¿ 
muy valiente y fué aplaudido. E l t r iunfo de Ma; 
nuel dos Santos fué tan clamoroso que ha sido 
contratado el p o r t u g u é s pRra torear el p róx imo 
domingo. 

Manuel Capetillo estuvo valiente en sus doí 
toros y en ambos fué aplaudido. 

SE H A B L A OTRA VEZ DE LA V I KLTA 
DE ARR I ZA A. LOS RUEDOS 

L a emisora X E J P , de Méj ico, a n u n c i ó que Car­
los Arrxiza f i r m a r á un cont ra to . por varias eorri-
das con la Empresa de la Plaza de Méjico Aña­
d i ó l a emisora que el apoderado del diestro. An­
tonio Algar^ , ha in ic iado ya las ó p o r t u n a s gestio­
nes. •' 

. i v 
HOMENAJE A L MARQUES DE L A CADENA 

El pasado domingo se celebraron en Zaragoza 
varios actos en honor de nuestro querido oolabo-, 
rador don R a m ó n de La Cadena, m a r q u é s de ,La 
Cadena, c r í t ico competente, aficionado í n t e g r o n 
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'• critoi h r i í W ' > M"UP afi ^ulftu'a.Uo a 
prest igios cor 1 steudAuiuio 'le ' P o n f n r t a l o H r , 
1 La A s o o i i K a ó n A i»t igFupí A lumoo* fie l o s Her­
manos Mfíi istns. Ae Zarapoza. nuiso f a r t i e ipa r en 
el homenaif1 one la a i f i ó n o^íftñola d e d i c ó a «Don 
Indalecio* lince c i n - o meses y o r g a n i z ó va r io»-ac ­
tos en su h<»P'>r. 

Se celebré primeramente »m banqniete, que fue 
presidirle pc-.r el gobeinndoi e i v i l , el hermano pro­
vincia l , el reverendo l ie imano An ton io y el ho-
raenaieado. Se pronunciaron varios discursos, y H-
nalmente, el exce lo i t í f l í no señor m a r q u é s de L a Ca­
dena dió las f?ra<ñpsjiJo« el graceio^ert él habi tua l . 

Más tarde se ce lebró un fest ival t aur ino humo­
rístico, en el que af í tuaron vanos aficionados. Des­
tacó el antiguo' alumno y actualmente novi l lero 
Braulio L a u s í n . 

E l homenaje puso de mani.fiesto las muchas siiU-
pat ías y el gran n ú m e r o de admiradores que tiene 
el gran escritor y q u e r i d í s i m o colaborador de E L 
RUEDO. -

MARIO CABRE, LESIONADO DE I M P O R T A N C I A . 
Ayer, mié rco les , en la Plaza de Toros de Madr id 

fué cogido por \\n n o v i l l ^ d e Manuel Gonzá lez 
el mktador de toros M a r i d ^ p a b r é E l gran torero 
ca ta lán sufrió vm puntazo en el muslo izquierdo, 
y al cáer r e su l tó con una fuerte l u x a c i ó n en el hom­
bro derecho. Hasta el momento se desconoce la 
importancia de la les ión del hombro, ya que t o ­
davía no ha sido examinada con rayos X . E l doc­
tor J i m é n e z Guinea, que p r a c t i c ó la p r imera cura, 
calificó de p r o n ó s t i c o reservado las lesiones. < 

Mario Cabré rodaba, con el- t a m b i é n matador 
de toros Curro Caro, unas escenas de la pe l í cu la 
«La mujer, el torero y el t o r o » , en la que in terpre ta 
el papel de protagonista . Es la segunda vez que 
Mario Cabré resulta cogido f i lmando una pe l í cu la , 
pues en 1945, cuando^se rodaban unas escenas 
de «El Centauros fué herido do gravedad en un , 
cortijo sevillano por un toro de Salvador Guar­
nióla. 

Muy de veras celebraremos un r á p i d o y t o t a l 
restablecimiento del g ran torero c a t a l á n : 

ANTOJE TE IGLESIAS YA NO VA CON 
«ROVIRA» 

El gran banderil lero y p e ó n A n t o ñ e t e Iglesias 
ha dejado de pertenecer, a p e t i c i ó n propia, a la 
cuadrilla de •«Rovira*. 

TIENTA EN L A G A N A D E R I A DE GARCI-
GRANDE 

Rafael L l ó r e n t e y Ju l io Apar ic io han d i r ig ido 
recientemente las faenas de t i en ta en l a f inca que 
en Alba de Termes posee el ganadero vizconde de 
Garci-Grande. 

AGASAJO A ANTONIO B I E N V E N I D A 
E l pasado jueves, un n u t r i d o grupo de admira­

dores de An ton io Bienvenida le o b s e q u i ó con un 
banquete para festejar los t r iunfos conseguidos por 
el ^ r*n torero en A m é r i c a y l a conquista del trofeo" 
ofrecido por l a afición l i m e ñ a . Se b r i n d ó por la 
con t inuac ión de los é x i t o s del gran torero. 

« A Q U E D A D O I N U T I L E L PEON ROSALES 
El buen banderi l lero b i l b a í n o F é l i x González 

(^Rosales»),, que fué herido gravis imamente en Bar­
celona toreando a las ó r d e n e s de, Pedro Robredo 
y que sa lvó la v i d a gracias a la competencia y a 
»os cuidados del doctor Ol ivé G u m á ; ha sido reco­
nocido de nuevo por el c i tado doctor. Este ha 
«ado por completamente c ü r a d o a «Rosales*, pero 
te na prohibido volver a vest ir el traje de luces. 

BOS SEMENTALES E S P A Ñ O L E S P A R A 
A G A N A D E R I A - D E SANTA MONICA 

«La Crónica», de L i m a , publ ica la siguiente i n 
formación: 

«Desde hace dos meses se •encuentra e ñ L i m a , 
pasando unas vacadones, el d i s t ingu ido caballero 

^S1"^®60 don Lu i s de A s c á s u b i , perteneciente a una 
las m á s antiguas y l inajudas fami l ias del Ecua-

,H*9e dos d í a s encontramos a don Luis de As-
casubi, Y . claro e s t á , hablamos de toros. L a charla 

tne iu iga . V, poi Qlítte d*» é l , amena y en jund io«á . 
E n . e l onrsto de ^ün . el señor de Ascásub i nos d ió 
una notioia verdaderamente interesante. Ahí va: 

—Como Usted snbe —nos d i j o — , ya e s t á arre­
glado el env ío al Ecuador de. seis toros españoles , , 
obsequiados por el G e n e r a l í s i m o Franco, y que l i ­
d i a r á n los hermanos D o m i n g u í n , en una corricja 
de gran gala, cuyo producto será dedicado a i n ­
crementar los fondos en favor de los damnifica­
dos por el terremoto de Ambato . 

—-Pues bien — a ñ a d i ó don Luis—y con esos toros 
vienen, con destino a m i g a n a d e r í a de «Santa 
Mén ica» , dos sementales de pura sangre 

—Es una gran noticia:—decimos-
Y a ñ a d i m o s : 
— Felicitaciones, don Luia , 
—Los toros de m i referencia —^agrega el señor 

de Ascásubi"—• han sido adquir idos en la g a n a d e r í a 
m a d r i l e ñ a , perteneciente a d o ñ a M a r í a Teresa O l i -
vei ra Chardenal. Provienen ambos • sementales 
de la rama de «Arrabal i to» , famoso padrillov Todo 
el ganado de la s e ñ o r a Ol ive i ra es de esa proce­
dencia: conde de l a Corte. 

—ÁCuándo l l e g a r á n a Ecuador los dos sementa­
les destinados a «San ta M é n i c a » ? — d e m a n d a m o s . 

— T o d a v í a no tengo not ic ia confirmada acerca 
de la fecha de llegada. Pero sé que s a l d r á n pronto 
de E s p a ñ a , en barco, con destino al puerto vene­
zolano de L a Guaira. De allí h a r á n viaje directo 
a O'uito en a v i ó n . 

M á s tarde, dice el señor de Ascást tk i : 
—Espero , que para mediados de febrero lle­

g a r á n los toros a Qui to , Desde luego, h a r é viaje 
especial para recibir los y acomodarlos^ debida­
mente en «San ta Mónica». 

Como dato nuestro, diremos a los lectores de 
"La Crónica» que la g a n a d e r í a de «San ta Ménica* , 
p ro r i edad del señor de Ascásub i , e s t á inscr i ta en 

/ e l L ib ro de G a n a d e r í a s del Munic ip io rimenst^-
desde hace cuatro a ñ o s largos. Y que los dos ejem­
plares de «Santa-Mónicav» que se l i d i a r o n p r ivada , 
in-rnte en Acho y que s i rvieron para -justificar l a 
in sc r ipc ión , fueron de bandera, especialmente «Mar-
ques i to» . 

L a g a n a d e r í a de d o ñ a Mar ía Teresa Olí veira 
Chardenal e s t á radicada en Madr id . Su d iv isa es 
p lomo y guinda. E s t r e n ó en Barcelona, en 1944. 
con grandioso é x i t o . S e g ú n Arva , p á g i n a 182, de 
su ' obra « G a n a d e r í a s e s p a ñ o l a s de reses b r a v a s » , 
l a s e ñ o r a Ol ivei ra Chardenal fo rmó su vaciada «con 
vacas del conde de la Corte y el semental «Raspo 
so», con hierro de Domingo Ortega, procedente de 
la famosa f a m i l i a «ar raba lera» de I b a r r a » . 

EN HONOR DE DAMASO GOMEZ 

E l pasado domingo se ce lebró en un popular 
restaurante un banquete en honor del fino y va­
l iente novi l le ro D á m a s o , G ó m e z . Con el homenajea­
do tomaroix,asiento, en la presidencia, Vicente Pas­
tor , el doctor J i m é n e z Guinea, el padre del dies­
t ro , direct ivos de la P e ñ a D á m a s o Gómez y el ma-

César Jalón 
(«danto» ) 

tador de toros Pablo G n/Al ÍZ (•Psirra»»*). As ís 
t í e r o n al homenaie uiat ' i .lotes de toros, aovillemos, 
subalternos, c r í t i cos taurinos y gran u é m é r o de 
admiradores dul prnmetedor espada.. S.» leyeron 
varias adhesiones y se pronuneiar í>n discursos 
D á m a s o Gómez d ió las gracias y fué muy aplau­
dido. 

P R Ó X I M O FESTIVAL EN LORA 

E n Lora del R í o se c e l e b r a r á , el p r ó x i m o d í a 15, 
un festival a beneficio de los pobres, para el oue 
;se cuenta con Manolo Gonzá lez , «Calerito*, Alfredo 
•Jiménez, «Litri» y Juan Posada. 

SE H A CASADO FERNANDO PEREZ 
T A B E R N E R O 

E l pasado s á b a d o , en el templo m a d r i l e ñ o de 
los J e r ó n i m o s , se ce lebró el enlace ma t r imonia l del 

'que fué novi l lero Fernando Pé rez Tabernero, con 
la bella s e ñ o r i t a Pi lar Pob l ac ión . Apadr ina ron -a 
los contrayentes la hermana de la novia . Carmina, 
y el padre d<|| novio , el popular ganadero A l i p i o 
Pérez Tabernero. Nuestra enhorabuena. ' 

CONFERENCIA DE F E R N A N D E Z SALCEDO 

E l p r ó x i m o s á b a d o , d í a 14, a,las once de la no 
ehe, en el sa lón de actos del Centro de Tnst.rvu'eíón 
Comercial (Poritejos, 2), p r o n u n c i a r á una éont 'eren-
Ha don Luis F e r n á n d e z Salcedo sobre el tema «El 
publ ico de toros... puede que entienda de fútbol 

LA ESCUELA T A U R I N A BARCELONESA 

En la Pla-ía de Las Arenas, de Barce lona se ce-
l i b r o , a puerta cerrada, una novi l lada 'para adies-
t t a r a las cuadrillas juveniles catalanas. Los no­
vi l los fueron regaladas por do©. Mariano Rey St. 
ler. presidente honorario de la Escuela. Destaca­
ron Carlos E x p ó s i t o y F é r m i n Mur i l l o . La Escuela 
ofreció un homenaje a don Mariano Rey Soler 

R E U N I O N DE EMPRESARIOS 

E n ^ e l Sindicato Nacional del E s p e c t á c u l o st 
reunieron d í a s pasados Jos einpresarios de toros 
para cambiar impresiones sobre el momento tau­
r ino , impuestos, posible arreglo con los l idiadores 
m e n é a n o s y cumpl imiento de las obligaciones eco­
n ó m i c a s de los empresarios. 

L A CLASIFICACION DE LOS M ATA DORES 

Se ha7 celebrado, en el Sindicato Nacional del 
E s p e c t á c u l o , nna r e u n i ó n de matadores de toros 
v novi l los y del personal subalterno. Presidieron 
Domingo Gonzá lez D o m i n g u í n , por el grupo de 
matadores'de torosj J u a n í t o M a r t í n , por el de no­
vi l le jos , y J o s é Escribano, por el personal subal­
terno, y como secretario t é c n i c o , don J o s é Masip. 

Los matadores t r a t a ron de las aspiraciones eco­
n ó m i c a s del personal subalterno, y todos se pro­
nunciaron en el sentido de aceptar lo propuesto y 
presentar estas aspiraciones para su a p r o b a c i ó n 
def in i t iva a l a D i r ecc ión General de Trabajo. 

Por lo que se refiere a la c las i f icación por cate 
g o r í a s de matadores y novil leros, q u e d ó aceptada, 
pero solamente a efectos "de r é g i m e n in ter ior , y 
se a ? o r d ó no darla de ningvm modo a la publ ic idad . 

CONFERENCIA DE «CLARITO» 

p r o n u n c i ó su anunciada conferencia en Bilbao 
nuestro querido c o m p a ñ e r o y gran c r í t i co t a u r i - -
no César J a l ó n («Clarito*),. c r í t i co de -Informa^ 
clones». 

La conferencia de «Cls^rito», d o c u m e n t a d í s i i n a 
y. l lena d é certeras observaciones, fué seguida con 
gran i n t e r é s por los oyentes. A l f ina l de su ,diser-
t a c i ó n , «Clarito» fué , aplaudido con entusiasmo., 
César J a l ó n o c u p ó la presidencia del banquete qiK-
el Club ofrecía a su nueva Jun t a d i rec t iva . 

Felicitamos al querido c o m p a ñ e r o por este nu 
vo t r iunfo . 

Grupo de asistentes al banque­
te celebrado en honor del no­

villero Dámaso Gómez 
{Foto Baldomern) 



«La primera vara», por Comas Aconta 
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FUÉ realmente en la primera mitad del siglo x i x 
cuando la pintura taurina se puso de moda. 
B r a el momento en que las artes, ai amparo 

del costumbrismo y de lo anecdót ico , habian de 
señalar una ostensible renovación de la técnica, 
de la temática, y del estilo. 

Los viejos procedimientos se arrinconan por in­
servibles o por anacrónicos sin profundizar dema­
siado en las bondades innegables y tal vez insu­
perables del procedimiento. E l impresionismo está 
ya en el ambiente. Por la ventana abierta de los 
Estudios de los pintores, el aire y la luz solar, en­
trando a raudales, purificará la enrarecida a tmós­
fera, tonificando la producción artística y d á n d o - , 
le la expresión y vitalidad que precisa. A l frío y 
rígido, quieto y ex tá t i co sentido de la pintura clá­
sica, derivado tal vez de 4 a estatuaria grecorroma­
na, sucederá el expresionismo y todos los «istnos» 
cuya raíz habremos de buscar en los más elemen­
tales principios revolucionarios. Impresionismo y 
romanticismo, como ramas do un mismo árbol, 
brotarán casi al unísono, gemelamente, aunque 
luego, en la plenitud de sus propias vidas, seña­
len características diferentes. Cada brote crea sus 
adeptos, y su escuela y el fruto, con arreglo a la 
correspondiente floración, será virtualmente dis­
tinto. Como consecuencia, nacen dos géneros o 
modalidades diferentes de pintura taurina. De un 
lado, la que se orienta o ampara a la sombra del 
romanticismo decimonono; tal la pintura de José 
Denis. de Ferrándíz. de Enrique Simonet, de Ma-

«El segundo 
tercio», cuadro 
al óleo del pin­
tor Martín Vi­

dal Corella 

« P e p e L u i s 
Vázquez», lápiz 
y acuarela de 
Juan Lara Iz­

quierdo 

tManolete». cuadro de Agapito Puertas 

nuel Castellanos, Aíarcón, Alaminos, Rumoro­
so, etc., etc. De otro, ese impresionismo colorístico 
de Sorolla, que, pasando por casi todos los pinto­
res mediterráneos, e l i m i n a r á en Ruano Llopis y 
en Roberto Domingo, principalmente. De ellos dos 
partirán otras ramifica l^nes que cerrarán de mo­
mento el ciclo contemporáneo. A l mismo tiempo, 
como evo lnc ióa anticipada de futuros procedimien­
tos, Picasso, como precursor afortunado, señala­
ría la cúspide de un • nnguardismo al que todavía 
no nos hemos a coz ív rabrado, tal vez porque sus 
discípulos, demasiado impacientes e inconscientes, 
apoyándose cu un modernismo de ú l t ima hora, "no 
hicieron otra cosa que exhibir sus respectivas ex­
centricidades, carentes de todo sentido estét ico y, 
lo que es peor, del más elemental principio de los 
preceptos básicos de la pintura, que es la be­
lleza. 

E l tema taurino ha tenido, desde más de un si­
glo á esta parte, multitud de cultivadores. Buenos 
y malos, deficientes y regulares. No todos los pin­
tores sirven para abordar el asunto. Por eso, no 
todas las pinturas son aceptables. Unas adolecen 
del defecto, como podría adolecer otro tema cual­
quiera, de falta de técnica; Otras, de desconoci­
miento del propio tema, o sea dé las reglas más 
fundamentales de la lidia y deL valor intrínseco del 
impresionismo. De unos años, a esta parte puede 
decirse que se ha_intensificado, con motivo de la 
exal tac ión de los valores espirituales del alma es­
pañola, esa afición pictórica por lo taurino. De -en­
tre la serie de nombres m á s o menos nuevos en 
estas lides destacamos hoy el de cuatro artistas cu­
yas firmas queremos destacar en esta sección: Co­
mas Acosta, Puertas, Vida l Corella y L a r a Izquier­
do. Cuatro pintores con una técnica, con una es­
cuela y con un procedí miento y hasta con un es­
tilo personal iuconfundible e independiente. Cua­
tro ramas también , como" dec íamos antes, del mis­
mo árbol de la pintura taurina que es tán llamados 
a tener una significación y Una preponderancia e» 
el arte de nuestro tiempo y que separadamente es­
tudiaremos,, señalando sus principales característi­
cas y, sobre todo, la principal modalidad y senti­
do estét ico de su escuela. 

MARIANO SANCHEZ D E PALACIOS 
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Braulio Lausín 
(«Gitanillo») 

M . R . 
M á l a g a . — I g ­
nacio Sánchez 
Mejías o torgó las 
alternativas si­
guientes: a «Jo-
seíto de Mála­
ga», en esa ciu­
dad, el 17 de oc-
tubre de 1920; a 
Braulio L a u s í n 
(«Gitanillo»), en 
Santander, el 10 
de agosto de 
1922; a Antonio 
Sánchez, en L i ­
nares, el 29 de agosco del mismo año , 
a Fausto Barajas, en Linares tam­
bién, al día siguiente; a J o s é R a m í ­
rez («Gaonita»), en Mér ida (Badajoz), 
el 3 de septiembre del propio a ñ o 
1922, y a Francisco López («Pareji-
to»), en Cabra (Córdoba) , el 24 de j u ­
nio de 1925. Y «Manolete» (hijo) con­
cedió és tas : a Manuel M a r t í n V á z q u e z , 
en Barcelona, el 6 de j u l i o de 1941; a 
«Morenito de Ta lave ra» , t a m b i é n en 
Barcelona, el 14 de mayo de 1942; a 
Manuel Escudero, en Murcia , el 2 de 
mayo de 1943; a Miguel del Pino, en 
Algeciras, el 14 de jun io del mismo 
año; a Eugenio F e r n á n d e z («Angele-
te»), en Barcelona, el 12 de octubre 
del referido a ñ o 1943; a Jaime Mar­
co («el Choni»), en Valencia, el 15 de 
octubre de 1944; a A g u s t í n Parra 
(«Parrita»), en Valencia t a m b i é n , el 9 
de mayo de T945; a Rafael L ló ren te , 
en Barcelona, el 30 de agosto del 
mismo año , y a Rafael Perea («Boni»), 
en la capital de Méjico, el 27 de fe­
brero de 1946. 

No existe precepto alguno que fije 
el número de novilladas sin caballos 
que debe torear un diestro antes de 
hacerlo en las picadas. 

Luis López Ortega t o m ó la alter­
nativa en Quintanar de la Orden (To­
ledo), de manos de su hermano Do­
mingo, el 26 de septiembre de 1942, 
con toros de Clairac, y a Manuel Cal-
derón y Cabo se la d i ó «Chicuelo», en 
Ecija (Sevilla) cinco d ías antes, con 
reses de d o ñ a Concepc ión Soto. No 
sabemos a q u é se dedica actualmen­
te dicho Calderón , n i nos interesa 
averiguarlo. 

Suponemos que Luis G ó m e z («el 
Estudiante») e s t á ret irado def ini t iva­
mente de la profes ión . ¿ T a m b i é n 
quiere usted saber a q u é se dedica? 
¡Pero, hombre, q u é afán por conocer 
las actividades de los toreros después 
de retirados! Como no nos incumbe 
conocerlas, no se las podemos decir. 

De la persona encargada de cobrar 
0s haberes de los toreros, de lo que 
^ ted l lama «truts» y del l lamado 
Pleito mejicano, tampoco podemos 
decirle n i media palabra. ¿Es que to­
davía no se ha dado usted cuenta del 
alcance o de los l ími tes de este Con­

sultorio? E n to­
do lo que sean 
asuntos i n t e r ­
n o s , no entra­
mos n i salimos, 
y por eso no da­
mos respuesta a 
las d e m á s pre­
guntas de su 
carta. 

Gracias por la 
in ic ia t iva q u e 
nos br inda para 
la p u b l i c a c i ó n de 
retratos; pero no 
nos es posiblo hn 

cerlo ahora. Másade lan te , ya veremos. 

527. « E l G a f a s » . — P a l e n c i a . — De 
la novil lada o novilladas que se cele­
braron en Arenas de San Pedro ( A v i ­
la) no tenemos otras nHicias que las 
publicadas oportunamente en nues­
tra p á g i n a de in fo rmac ión general. 

528. A . G. B — B r i v i e s c a { B u r ­
gos).—Teniendo en cuenta el tono 
un tanto h u m o r í s t i c o con que con­
testamos a su pr imera carta, creía­
mos haberle dado a entender que re­
c h a z á b a m o s su p e t i c i ó n ; pero usted, 
hombre de buena fe, t o m ó en serio 
nuestra respuesta, y al persistir en su 
demanda, no tenemos m á s remedio 
que decirle que no nos dedicamos a 
medir la estatura de los toreros. De 

esto a preguntar 
si el famoso ge-
u e r a 1 tebano 
E p a m i nondas 
fué banderillero 
o p i c a d o r no 
media m á s que 
un pasito. 

Manuel del Pozo 
(«Rayito») 

529. / . S .— 
B a r c e l o n a . — 
Del ex novi l lero 
Domingo F e r -
n á n d e z sólo sa­
bemos que es de 
Val ladol id y que 
se p r e s e n t ó en 

Madr id como t a l matador de nov i ­
llos el 4 de septiembre de 1941 para 
matar reses de Palha con Manuel del 
Pozo («Rayito») y Florent ino Balles­
teros y González , d e s p u é s de haber 
renunciado és tos a su al ternat iva. E n 
la misma novil lada fué rejoneado un 
bicho por el p o r t u g u é s Francisco 
Mascarenhas. T a m b i é n t o r e ó el mis­
mo Domingo F e r n á n d e z en esa capi­
ta l catalana en t a l a ñ o 1941, con fe­
cha 12 de junio , en una novil lada de 
diez astados (cinco de E . de la Cova 
y cinco de Laf f i t t e ) , celebrada en la 
Plaza Monumental , alternando con 
«Alcalareño» (hijo), Mario Cabré , Se­
gundo Arana y u n t a l F e r n á n d e z G i l . 
Después de aquel a ñ o perdimos su 
pista. 

530. A . F . O . — L u g o . — P a r a com­
pletar los informes solicitados por us­

ted, le manifestamos que no sabemos 
que en el a ñ o 1902 se celebrara en La 
Coruña otra corrida que la del 6 de 
ju l io , en la que «El Algabeño» y «La­
gart i jo Chico» estoquearon seis toros 
de Aleas. 

Y en Pontevedra, con fecha 10 de 
agosto del mismo año , fueron esto­
queados seis toros de don Esteban 
H e r n á n d e z por Anton io Montes y el 
mentado «Lagar t i jo Chico». 

Del a ñ o 1901 no encontramos no t i ­
cias referentes a las corridas que pu­
dieran efectuarse en ambas capitales 
gallegas. 

531. / . T . A.—Sevi l l a .—Conse­
cuentes en nuestro deseo de compla­
cerle, y tras las investigaciones pro­
pias del caso, podemos comunicarle 
que la Plaza de 
Toros de Utrera 
fué inaugurada 
con fecha 6 de 
septiembre del 
a ñ o 1895, l id ián­
dose seis reses de 
Murube por las 
cuadrillas d e 
«Guerri ta» y «Re­
ver te». Con esta 
noticia queda, 
pues, subsanado 
el error en que 
incurrimos rei­
teradamente, al 
dar por inaugu­
rada t a l Plaza en otra fecha 
otros diestros 

«Lagartijo» 

con 

532. M . F . L . — Z a r a g o z a . — L o s 
picadores y banderilleros que actua­
ron en Talavera de la Reina en la 
corrida donde ha l l ó la muerte el infor­
tunado Joselito «el Gallo» fueron és­
tos: Anton io Chaves («Camero»), A n ­
tonio M a r í n («Farnesio»), Jo sé Agudo 
(«Ceniza»), Juan Pinto y dos reservas, 
como picadores, y Manuel Saco («Can­
t implas») , Enrique Belenguer («Blan-
quet») , Enr ique Ortega («Cuco»), A n ­
tonio Garc ía («Bombi ta IV»), J o s é 
Rodas y E)nrique Ortega («Almen­
dro»), como banderilleros. 

533. « L i c e n c i a d o C h u p a r o s a s » . — 
Car tagena ( C o l o m b i a ) . — E n E s p a ñ a , 
al menos, no se da el caso de que un 
matador de toros alterne con uno de 

1 «is Gómez («el 
Kstiidirmtr») 

L A O N Z A D E 
" L A G A R T I J O " 

E n las corridas de la feria de Bilbao del año 
1883 tuvo «Lagartijo» el Grande una tarde de 
éixto complet ís imo. 

Toreando, banderilleando y matando rayó a 
una altura inconmensurable, y las ovaciones en­
tusiásticas se sucedieron sin interrupción. 

Y habiéndole preguntado por la noche unos amigos y admi­
radores cómo se las había compuesto para que le rodaran tan bien 
las cosas, hasta alcanzar aquel triunfo tan absoluto, dicen que 
conlesló gráficamente: 

—Yo tengo siempre una ou>a pa gastármela con los toro?, y 
hoy he eambiao toa la monea. Pero los días que no camelo, me 
gasto un duriyo, cuan?i má?. 

Rafael Perea 
( « B o n i » ) 

novillos, p u e 
aunque no exis 
te d i spos ic ión al­
guna que lo pro­
hiba, una cos­
tumbre consue­
tudinar ia viene 
es t ab 1 ec i endo 
entre ambas ca­
t egor í a s el des­
linde necesario. 
E n otros t i em­
pos —no t a n re­
motos que nos­
otros no haya­
mos conocido— 

solía darse el caso de que a l g ú n ma­
tador alternase con un novil lero; y 
aunque desde hace bastantes años no 
ocurre t a l cosa, sabemos que en va­
rias Plazas de A m é r i c a hacen algu­
nos «doctores» a b d i c a c i ó n de sus pre­
rrogativas y alternan sin vacilar con 
cualquier diestro, por m u y neófi to 
que sea. No nos e x t r a ñ a , por consi­
guiente, que el d ía 2 de octubre vüti-
mo alternaran en esa pob lac ión el 
matador Rafael Perea («Boni») y el 
novillero Mariano Guerra, y si a esto 
«no hay d e r e c h o c o m o usted dice, 
tampoco hay ordenanza alguna de 
Carác te r legal que lo impida . Pero re­
petimos que en E s p a ñ a no ocurre ta l 
cosa en la actualidad. 

534. / . L . R . — I g u a l a d a [ B a r c e ­
lona) .—Muchas investigaciones lle­
vamos hechas para averiguar los da­
tos referentes a la i n a u g u r a c i ó n de al­
gunas Plazas de Toros de las que no 
aparecen noticias en las obras de ca­
rác t e r h i s tó r i co ; unas veces tenemos 
la suerte de encontrar lo que busca­
mos y otras no; y en este segundo 
caso nos hallamos con la Plaza de 
Cieza (Murcia), de la que no pode­
mos hallar la i n fo rmac ión que usted 
nos pide. 

Todo lo que nos pregunta en rela­
ción con Luis Miguel D o m i n g u í n lo 
hemos publicado en esta sección m á s 
de una vez (la ú l t i m a , en nuestra res­
puesta n ú m e r o 445). 

535. / . C . - T . L . de M . — Barce lo ­
na.—FU primero de los dos hierros 
que usted dibuja en su carta, el re­
matado por una crucecita, pertenece 
a la g a n a d e r í a de d o ñ a Roc ío Mar t ín 
Carmona, de Sevilla, que es una par­
te de la que fué de su señor padre, 
don J o s é Anastasio Mar t í n ; pero d i ­
cha vacada no ostenta divisa amari­
lla, azul y roja, como usted dice, sino 
verde y blanca. Y el segundo perte­
neció a don Luis y don J o s é P a l l a r é s 
Delsors, quienes vendieron en 1935 
gran parte de su g a n a d e r í a a don 
J o s é Ben í t ez Cubero, el cual no usa 
dicho hierro, sino otro dis t in to , aun­
que sí los colores azul y b lanco de 
la divisa que ostentaban les toros de 
los señores Pa­
l larés . 

E n materia de 
gustos no hay-
nada escrito, y, 
por consiguien­
te, no podemos 
decirle cuá l de 
los dos novil le­
ros que usted 
menciona es me­
jor que el otro. 

Jul io Aparicio Hierro de la gana-
to reó cu la tem- dería de doña Rn 
porada ú 1 t i m a c ío Martín Car-
72 novilladas. mona 
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